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Sinopsis

	 

	 

	Como directora de relaciones con los clientes de un complejo de lujo, el trabajo de Selena Smooth es asegurarse de que las vacaciones de todos se completen sin problemas. Eso significa encontrar el juguete adecuado para un bebé que llora o entregar flores en un aniversario de bodas o encontrar las reservas difíciles de conseguir. Ella es tan buena en su trabajo que todos la llaman Smooth. No hay un problema que no pueda resolver, eso es hasta que Andrew Lennox.

	El nuevo propietario, llega como tormenta a la ciudad.

	Como jefe de Lennox Luxury Living, el trabajo de Andrew es asegurarse de que cada resort funcione perfectamente, lo que significa una inspección detallada de su última adquisición. Cuando llega a la propiedad, se da cuenta de que el mayor activo es Serena Smooth y no se detendrá hasta que la tenga en su cama con su anillo en el dedo. Ella dice que está demasiado ocupada, pero él está decidido a ser la única arruga que no puede suavizar.

	 


Capítulo 1

	SMOOTH

	


−¿SMOOTH?− HAY UN SUAVE GOLPE EN MI PUERTA. ME LEVANTO, dándomecuenta de que debo haberme quedado dormida mientras Violet empuja su cabeza rubia y rizada dentro de mi oficina. Sólo quería acostarme un minuto. Es viernes por la noche y como siempre vamos a estar ocupados. Los VIPs todavía no han llegado y ha sido una cosa tras otra hoy. Algunos días van bien y otros son un desastre. Nunca sé qué situaciones surgirán, pero siempre estoy preparada para lidiar con lo que se me arroje. −Estoy despierta− digo, tratando de sonar un poco más alegre a cómo me siento. No estoy segura de lo que me pasa estos últimos días. He estado en una extraña depresión y no puedo sacármela de encima. Podría ser porque el Resort ha sido comprado por una nueva compañía. No se han hecho cambios y el personal actual debe permanecer en su lugar. La nueva empresa está formada por un grupo de diferentes Resorts en todo el mundo. Aunque el contrato dice que ellos mantienen a los empleados actuales, sé que tengo que seguir dando lo mejor de mí.

	No hay tiempo ahora para tratar de averiguar si eso es lo que me tiene en un estado de depresión o no. Generalmente mis propios problemas tienen que ser puestos a un lado porque estoy demasiado ocupada arreglando los de los demás. Mi apodo no se ganó sólo por ser mi apellido. Arreglar los problemas de los huéspedes y asegurarse de que todos tengan una experiencia agradable es mi máxima prioridad.

	−Hay dos ancianas en el vestíbulo y.…− Ella pone una cara de arrugada. Borrachas es mi primer pensamiento. Por supuesto que están borrachas. Es un viernes por la noche en un resort. −Alguien se quejó− Pone los ojos en blanco. Estoy de pie. Dios no permita que dos mujeres mayores se diviertan en sus vacaciones. La gente necesita ocuparse de sus propios asuntos. Pero no puedo decir eso. Es mi trabajo ir y comprobarlo por mí misma. Quienquiera que haya hecho la denuncia podría estar observando. Aunque sé que las ancianas sólo están tratando de pasar un buen rato, tengo que hacer que cada uno de mis huéspedes se sienta que su asunto es importante para mí.

	−Tienes que complacerlos a todos− digo en contra de lo normal, no puedes complacerlos a todos. Es mi lema. Por el que trato de vivir por aquí. Soy bastante buena en eso. −Enseguida salgo−

	Ella asiente con la cabeza, dándome una sonrisa suave mientras retiene en su lengua que necesito dormir más.

	−No las perderás− añade antes de salir de mi pequeña oficina de la esquina. Paso más tiempo durmiendo aquí que en mi casa. Para mí no es realmente diferente.

	Vivo en uno de los apartamentos para gerentes aquí en el lugar. Fue parte de por qué acepté el trabajo. No sólo necesitaba un trabajo, sino un lugar para vivir. Me ofrecieron ambos y he pasado el último año tratando de hacerme irremplazable. Acababa de salir de la escuela de hospitalidad y tenía la misión de forjar mi propio camino. Uno que haría que mi nombre fuera reconocido en la industria. Para ser honesta, creo que me gusta que me necesiten. Sentir que estoy haciendo algo bien, que pertenezco. No quiero perder el equilibrio con el resort en manos de alguien nuevo.

	Siempre he sido buena leyendo un cuarto. Tengo un don para manejar a la gente. Entre eso y tener el apellido Smooth, es como todo el mundo aquí me llama. He subido la escalera rápidamente. No hay un título de trabajo disponible que se ajuste a la descripción de mi trabajo. Todo el mundo ha empezado a llamarme Smooth porque básicamente resume lo que hago a diario. Calmo a la gente y controlo las situaciones. El gerente del resort comenzó a llamarme Smooth unos meses después de que empecé aquí, refiriéndose a mis interacciones con los huéspedes.

	Trabajo hasta tarde por las noches. Es la hora pico para que la gente saque el máximo provecho de la situación. Es un centro turístico, después de todo. También siempre me aseguro de estar aquí cuando llegan los VIP, y esta noche viene un gran grupo. Esta mañana ha traído una variedad de cosas por sí sola. Estoy funcionando sin dormir.

	Me pongo las sandalias antes de pasar las manos por mi largo cabello rubio y alisar mi falda. Me resulta más fácil tratar con los huéspedes cuando sienten que tú encajas con ellos. Vestirse con el uniforme del hotel suele poner a la gente con los nervios de punta. Quiero que nuestros huéspedes se sientan a gusto cuando escucho sus preocupaciones. Lo único que revela que soy parte del personal es la pequeña etiqueta con el nombre que dice Selena.

	Salgo de mi oficina y veo a las dos mujeres mayores. Actualmente se están riendo a carcajadas. Tengo que luchar contra una sonrisa ante ellas discutiendo como viejas amigas y riendo mientras lo hacen. Salgo corriendo cuando veo a la primera mujer tambalearse. Apenas llego a tiempo antes de que toque el suelo. La otra mujer la agarra a tiempo conmigo y la ponemos en su silla. Sí, es la hora límite. Odio hacerlo, pero lo necesito. Estarán agradecidas por la mañana. Sólo quiero que estén agradecidas ahora.

	−¿Están bien, señoritas?− Pregunto con una sonrisa en la cara.

	−¿No eres guapa? − me dice la que casi se planta en el cemento. Parece que tiene más de sesenta años. −Apuesto a que los chicos están encima de ti. ¿Recuerdas esos días?− Aprieta el brazo de su amiga que está sentada a su lado.

	−Todavía están encima de mí. No sé de qué estás hablando− responde. Esta vez soy yo la que se ríe.

	−No sé ustedes dos, pero yo no busco chicos− bromeo. He visto suficientes chicos en mi vida. Los universitarios pueden ser los más difíciles de tratar. −Pero sí sé que me queda una cabaña para mañana. Creo que tiene sus nombres por todas partes− Siempre tengo cabañas de repuesto. Esas cosas pueden tener a cualquier huésped bajo control. No son baratas y siempre están reservadas. Siempre me quedo con dos para ofrecer.

	Ambas se animan con eso. −Haré que Violet las acompañe a su habitación a rellenar los formularios− Violeta aparece de la nada. Ese es su talento y me encanta. No se pierde nada y siempre está ahí cuando la necesito. Siempre está al acecho en las sombras cuando trato con huéspedes. Trabajamos bien en equipo.

	Ayudo a una de las señoras a levantarse de su silla. Violet ayuda a la otra. − Ustedes señoritas, cierren los ojos para que puedan levantarse temprano para esa cabaña. Voy a enviar el desayuno−

	−Eso es tan encantador, querida− dice una de las mujeres. Se inclina y sé que quiere un abrazo. La gente borracha siempre lo hace. Le doy un abrazo y un beso en la mejilla antes de que Violet se vaya con ellas. Eso fue bastante fácil. Pueden dormir la mona. Tampoco se dan cuenta de que las mandé a la cama, pero de una manera suave, como todo el mundo lo llamaría. Esa es la clave de todo este trabajo. La gente tiene que sentir que está tomando la decisión por sí misma.

	−Se están registrando−

	Le hago un guiño a Nate. Dejaré que se instalen antes de ir a ver cómo están todos. Hago mis rondas, deteniéndome en algunos de los bares y saludando a la gente que he conocido desde que llegaron. Me quedo un poco más con uno de ellos e incluso me arrastran a hacer una canción de karaoke antes de que pueda volver a mis tareas.

	Es mi trabajo hacer que la gente se sienta bienvenida. Para asegurarse de que se están divirtiendo. Ellos gastan el dinero que tanto les costó ganar para estar aquí y quiero asegurarme de que todos reciban lo que pagaron. Quiero que quieran volver a visitarnos en el futuro. Con un negocio orientado a la autoevaluación, la satisfacción del cliente es de suma importancia. Puede que este complejo no sea mío, pero me enorgullezco de él. La gente viene a lugares como este para hacer recuerdos y yo estoy decidida a hacerlos buenos.

	Durante el último año he recibido muchos reconocimientos y premios que atestiguan mi arduo trabajo. Si mi madre pudiera verme ahora. Apuesto a que no diría que nunca lo conseguí sin ella. Tantas veces me ha dicho esas palabras. Solía creerle cuando era más joven. Ella fue la razón por la que aprendí a salir de situaciones difíciles para empezar. Sus estados de ánimo eran volátiles a veces y aprendí a una temprana edad a salir de lugares difíciles sin avivar más el fuego. Los días en que ella se metía con mi cabeza ya pasaron y estoy orgullosa de en quién me he convertido. Mi éxito es mío y nadie me lo va a quitar.

	−¿Están registrados?− Le pregunto a Nate cuando paso por la recepción. Hago clic en el ordenador. Reservaron el ático junto con todo el segundo piso. Ni siquiera están llenando todas las habitaciones que bloquearon, pero quieren privacidad. No se permite a ningún otro huésped estar en sus dos pisos y tiene que ser la misma ama de llaves y mayordomo durante toda su estancia. Una petición extraña, pero no es la primera vez que trato con una. Obviamente, alguien tiene problemas de control y de privacidad. Tal vez una mezcla de ambos.

	Nunca sabes lo que vas a conseguir con una despedida de soltero el fin de semana. Algunos pueden ser tranquilos y otros hacen que se me erice la piel. De cualquier manera, está claro que este grupo tiene el dinero para hacer lo que quiera.

	−Voy a presentarme− le dije.

	−¿Necesitas ayuda?− Nate mueve las cejas. −¿Son lindos?− Pregunta riendo.

	−Yo no los llamaría lindos− Su voz baja sólo para mí. −Jodidamente calientes− Sacudo la cabeza. −Si bajan a la piscina o a la playa, las damas se arrastrarán sobre ellos−

	Me aprieto la nariz ante eso. Entiendo que es una despedida de soltero, pero odio cuando veo al novio haciendo cosas que no debería. Cosas que probablemente lo harían permanecer soltero. El engaño siempre me ha retorcido por dentro. Mi propia madre era una tramposa. Pasa de un marido a otro. Ya estaba en la cama de quienquiera que fuera el nuevo antes de salir del último. Vi un rastro de corazones rotos a su paso. Algunos de ellos me dieron pena, otros no tanto. Juro que esa mujer es una sirena de la vida real. No sé cómo se las arregla, pero siempre ha tenido hombres comiendo de su mano.

	−Tienen toda una zona bloqueada sólo para ellos− le recuerdo a Nate. Incluso trajeron su propia seguridad para asegurar que todo se mantenga privado. El hombre que organizó todo esto o, mejor dicho, su ayudante ha hecho todo lo que debía. También he oído la palabra "privado" cinco millones de veces.

	−Sí− Nate se ríe a carcajadas. −Estoy seguro de que enviarán a todas las chicas en bikini tratando de ir allí− Es la verdad. Pero todos podrían estar casados. Excepto el novio. ¿Quién sabe? Nunca se sabe cómo se comportarán estos grandes fiesteros. Estoy a punto de averiguarlo.

	Violeta aparece un momento después cuando cierro mi pantalla. −Un borracho, algunos otros están achispados− Su voz baja como la de Nate, sólo para mis oídos.

	−Uno está pegado a su teléfono. Parece tener un palo en el culo−

	Suspiro. Un terrible hábito mío. Hace reír a Violet. −Todos guapos− Mueve las cejas como Nate.

	−Subiré− digo, yendo al sector privado de ascensores y apretando el botón. Se abre instantáneamente para mí. Reviso mis correos electrónicos mientras llego, deseando que contengan los nombres de mis nuevos invitados. Reservó todo a nombre de John Smith. No entiendo la necesidad de tanta seguridad. Sé que nadie en el grupo es famoso. Violet o Nate habrían dicho algo. No hay manera de que ninguno de los dos sea capaz de mantener esa pequeña cantidad de información de mí durante un período de tiempo prolongado. Si lo supieran, podrías apostar tu último dólar a que yo también lo haría.

	Me meto el teléfono en el bolsillo mientras el ascensor suena, anunciando que he llegado al último piso. Cuando las puertas se abren, veo a una mujer mayor de pie con un traje. Me mira desde su teléfono.

	−Soy Anna− La mujer extiende la mano. Me adelanto, tomando su mano en la mía. Reconozco su voz al instante por haber hablado con ella por teléfono. Sus fríos ojos azules vagan sobre mí por un segundo mientras nuestras manos permanecen cerradas. Me doy cuenta de que es dulce, pero tal vez tiene una gran personalidad. Inmediatamente me gusta.

	−Selena− Le doy una cálida sonrisa. Me da un pequeño apretón en la mano antes de soltarla.

	−Iba a decirte que pasaran la noche, pero creo que debería presentártelos−

	−No es necesario. Estoy segura de que están listos para cenar después de todo el viaje− Doy un paso atrás. Puedo reunirme con ellos más tarde. Todo parece estar bajo control, así que no es necesario que los interrumpa. El chef estaba listo para comenzar la cena cuando llegaron. Casi debería estar hecho. El menú de esta noche es maravilloso. Lo vi cuando se lo entregué a nuestro jefe de cocina, Omar.

	Prometió guardarme un plato. Uno que estoy deseando comer lo antes posible. Mi estómago suelta un pequeño gruñido al pensar en la cocina de Omar. La mayoría de las veces estoy ocupada y me olvido de comer y hoy no ha sido diferente.

	−No, si es necesario− Su sonrisa es tan grande ahora. Como si supiera un secreto. No quiero ser grosera con Anna, así que espero pacientemente a quien sea que insista en que le conozca. Mi mente se acelera, pensando en esa sonrisa tímida que llevaba mientras se alejaba. Definitivamente se divierte con algo.


Capítulo 2

	ANDREW

	

	


−¿A QUIÉN ESTÁS MIRANDO?− DIXON NEAL PREGUNTA O MÁS BIEN GRITA en mi oído. La despedida de soltero se está poniendo escandalosa y ruidosa. Todavía no hemos recibido ninguna queja de los huéspedes de abajo, así que el aislamiento acústico que instalamos entre los pisos parece estar resistiendo.

	−Estoy esperando a que alguien suba− Me sorprende un poco que Dixon haya notado que he estado mirando las puertas de entrada.

	−¿Es una nueva novia?− Dixon mueve las cejas.

	−¿Nueva? Eso implicaría que tuve una en el pasado− Yo no hago lo de tener novia. No tengo tiempo para eso. Dirijo dos mil hoteles en todo el mundo, de los cuales veinticinco son exclusivos resorts de cinco estrellas como el que estamos allanando en la actualidad. Las novias te quitan el tiempo y la atención de los negocios. Dixon, por ejemplo, solía trabajar felizmente dieciocho horas al día, pero desde que conoció a su futura esposa, sigue regresando a casa a las cinco. Para qué, no tengo ni idea.

	−Un día lo entenderás. El amor es como caer en un tanque de miel y no querrás salir nunca ni a gatas− anuncia mi amigo.

	−Por favor, dime que no escribiste tus propios votos− digo mientras escribo un recordatorio para localizar al proveedor y así poder usarlos de nuevo para mi próximo resort.

	−¿Y si lo hice?− Dixon dice, pareciendo un poco agraviado.

	−Entonces me aseguraré de usar auriculares porque no hay nada más desagradable que oírte hablar de tu futura esposa−

	Dixon se inclina desde su posición en la parte trasera del sofá y me da unas palmaditas torpes en el brazo, o al menos creo que ahí es donde apunta. Está borracho, así que podría haber estado buscando mi mejilla por lo que sé. −¿Entonces que, con que no sea un poeta? Tara me ama en toda mi gloria de nerd− Estira los brazos y casi se cae al suelo.

	Vuelvo a meter el teléfono en el bolsillo del abrigo y arrastro a mi amigo hasta el cojín del asiento que está a mi lado. Hay mucha gente aquí. Creo que la capacidad máxima de esta suite VIP es de unas cincuenta personas. Sólo hay doce hombres en la despedida de soltero, pero en algún momento hemos recogido mucho más que eso.

	−¿Quién es toda esta gente?− Pregunto.

	−Gente que está enamorada del amor− anuncia Dixon, agitando su mano en el aire. El whisky escocés de doscientos años de antigüedad se desliza sobre los laterales y sobre las fundas de terciopelo de los sofás. Eso va a necesitar ser reemplazado. Me pregunto cuánto es el depósito de garantía. Tendremos que subirlo ya que no tengo ninguna duda de que esta no será la fiesta más salvaje que verá esta suite.

	Aunque... mientras observo las orgías que se están llevando a cabo, tal vez sea lo peor que pueda pasar en este lugar. Será una buena prueba para ver cuánto daño puede soportar y aun así sobrevivir. Dada su ubicación y la reputación estelar de mis resorts, habrá un montón de ricos VIPs que alquilaran este piso para fiestas y eventos, lo que es bueno para mi billetera, pero no para el mobiliario.

	Estas son todas las cosas que quiero discutir con mi nuevo empleado que creo que acaba de llegar. Veo al mayordomo, Kevin, creo que se llama, cruzando la habitación.

	−Trata de no arruinar la mesa de café, Dixon−

	−¿Te costó?− eructo−¿mucho? −

	−No, pero es de cristal y le prometí a tu santa prometida que sobrevivirías esta semana en una pieza−

	−Ahhh, tienes miedo de Tara− Él asiente con la cabeza.

	−No le tengo miedo a la chica, sino al lío en que te convertirás si ella te deja−

	Dixon reflexiona sobre esto mientras saludo al mayordomo. −¿Qué puedo hacer por ti, Kevin?−

	−Señor, la persona que solicitó está en el vestíbulo exterior−

	−Excelente. ¿Hay un lugar tranquilo donde podamos encontrarnos?−

	Mi asistente, Anna, me envió un mensaje de texto con todas las mayúsculas en el que decía que había conocido a su sustituta. Aparentemente, Anna pasó veinte minutos observando a un miembro del personal del resort esta tarde y decidió que íbamos a robársela. Anna dijo que es demasiado buena para estar atrapada en un resort. Necesita estar en el equipo de gestión de la empresa.

	−Sí, señor. Creo que su asistente le está esperando para llevarle a la suite del final del pasillo− Se inclina deferentemente y extiende una mano hacia las puertas.

	Le doy una propina grande. −Lo siento por los chicos. No salen mucho− Kevin discretamente embolsa la propina. −Es un placer, señor−

	Pongo mi sonrisa de hacer tratos y empujo las puertas dobles, sólo para detenerme repentinamente en un estado de shock total. Una de las puertas pesadas se me escapa de la mano y apenas agarro el borde antes de que me golpee en la cara.

	Anna hace las presentaciones mientras yo me paro como un idiota mirando a la mujer más hermosa que jamás he visto. −Aquí tienes, Andrew. Me complace presentarte la última adquisición de Lennox Luxury Living - Selena Smooth. El personal la llama Smooth por su habilidad para asegurarse de que cada huésped se lo pase de maravilla. Selena, este es el hombre del momento−

	Sólo registro su nombre. Selena Smooth. El resto es ruido. Me adelanto, mis movimientos son lentos y torpes. Así es como se siente nadar en un tanque de miel. No es tan terrible como pensaba. Tomo la mano de mi futura esposa y la acerco.

	−Encantado de conocerte, Smooth−

	Su mano encaja perfectamente en la mía, como imagino que encajarán nuestros cuerpos. Sus extremidades se acoplarán contra mis extremidades. Su suavidad contra mi creciente dureza.

	−Los dejaré solos− murmura Anna.

	Apenas registro que se va. No puedo dejar de mirar el cabello de trigo dorado de Selena brillando bajo las luces de la araña de cristal que había mandado a hacer en Venecia. Sus ojos son de un azul profundo, casi violetas. Su piel huele a miel y flores silvestres. Me inclino y e inhalo para oler más profundamente cuando su mano me golpea lo suficientemente fuerte en la mejilla como para azotar mi cabeza a un lado.

	Me sacudo la cabeza y frunzo el ceño. −¿Por qué carajo fue eso?−

	−El hombre del momento, ¿No? Bueno, no estoy interesada en ningún bastardo tramposo− Se me sale de las manos y da un paso atrás, su barbilla tan lejos en el aire que me preocupa que se pueda caer. −Y no puedes adquirirme. No estoy a la venta


Capítulo 3

	SMOOTH

	

	MI REPUTACIÓN DE SER FRESCA, TRANQUILA Y SUAVE se fue por el desagüe en cuestión de segundos. No hay nada que desprecie más que a un tramposo. Claro, golpeé a un cliente que paga, lo que probablemente me meterá en un montón de problemas, pero el hombre se pasó de la raya. Dibujé una línea en la arena. Estos hombres van a estar aquí por una semana. Esa mierda no va a volar conmigo o lo que podría haber sido otro huésped.

	Sus ojos rastrillaban mi cuerpo como si estuviera memorizando cada parte de él. Luego habló como si fuera mi dueño. Luché contra la corriente de deseo que se apoderó de mi piel cuando lo vi. Antes de que me tocara o incluso abriera la boca, podría haber pensado que pertenecer a él no era algo malo. Incluso me puse celosa de su futura esposa.

	Se inclinó hacia adelante en mi espacio como si fuera a besarme. Me había sorprendido momentáneamente. Mi cuerpo podría haberlo querido, pero mi mente lo sabía mejor. Incluso si tuviera que recordarme a mí misma de no inclinarme hacia él. Pertenece a otra persona.

	Me concentro en la picadura que aún persiste en la palma de mi mano. Nunca había golpeado a una persona antes de hoy. El impulso molesto que incitó dentro de mí salió de la nada. Debería haber dado un paso atrás. Demonios, simplemente podría haberle dicho que retrocediera, pero le pegué. La ira es incontrolable. Soy todo menos suave en este momento. Mis ojos se fijan en los suyos. Sólo me mira fijamente, sin decir nada. Supongo que nos sorprendí a los dos.

	Está claro que necesitaré a alguien más que se encargue de la fiesta. Incluso podría perder mi trabajo en este momento. ¿Quién sabe? Si todavía tengo un trabajo, no hay ninguna posibilidad de que supere esto sin perderlo.

	Su mano permanece tocando su mejilla mientras estamos aquí mirándonos fijamente el uno al otro. Una sonrisa comienza a formarse en sus labios que hace que mi ira crezca más. La tensión en la habitación es tan espesa que puedo sentirla a nuestro alrededor. Estoy lista para que me grite. No para que sonría. No tengo ni idea de por qué eso me enfurece, pero lo hace. Una vez más, no me siento en control de mis reacciones.

	Ninguno de nosotros ha dicho una maldita palabra desde que le dije que no soy una de sus posesiones. Sus ojos permanecen enfocados en los míos como si yo no hubiera dicho las palabras en absoluto. O está eligiendo no escucharlas.

	−Si necesita algo más, por favor contacte con mi asistente Violet. Ella le ayudará de ahora en adelante− Presiono para romper el silencio. No voy a tener una batalla de miradas fijas con ese hombre. −Un consejo, Sr. Smith. Las manos quietas a menos que le inviten− Quiero arrebatar la invitación de regreso. Se va a casar. Nadie debería invitarle a tocar nada. Otra vez los celos me golpean. Sí. No puedo manejar a este hombre. Algo está mal conmigo. Necesito alejarme de él lo antes posible.

	Todavía no me responde cuando me doy la vuelta y me dirijo hacia los ascensores, tratando de deshacerme de él. Cuando miro hacia atrás, sigue de pie, pero ahora lleva una sonrisa completa. Algo le pasa a él también. ¿Quién sonríe después de ser abofeteado? La mayoría de los hombres estarían en un ataque de rabia. No sólo pare sus avances, sino que también lo golpeé.

	Volteo la cabeza hacia las puertas del ascensor mientras aprieto el botón y espero. Puedo sentir sus ojos en mí. Su mirada hace que mi cuerpo se caliente a pesar de que sabe lo malo que es desearlo. Su hermosa y estúpida sonrisa está ahora marcada en mi cerebro. No sólo pertenece a otra persona, sino que no le importa que lo haga. No atesora el amor como debería ser. Se burla como mi madre.

	Respiro profundamente para calmarme. Necesito dormir y comer. Eso es lo que me pasa. Pienso en encontrar una razón por la que estoy tan fuera de lugar. Lo huelo antes de sentir su calor directamente detrás de mí. Trato de respirar por la boca para combatir su dulce aroma a roble. Ha estado tratando de consumirme desde que lo olí por primera vez. Mis pensamientos se confunden por su cercanía. Su falta de respuesta no me ayuda porque es tan impredecible. Tal vez eso es lo que me saca de quicio. Yo misma no me daré la vuelta. Mi cuerpo naturalmente se inclina un poco hacia atrás, traicionándome. Está tan cerca, pero de alguna manera se las arregla para no tocarme. Intento fingir que no está, pero el ascensor no llega lo suficientemente rápido.

	−¿Tiene por costumbre agredir a la gente y luego huir?− Su voz profunda me envuelve, haciendo que se me arruguen los pezones. Sus palabras son dichas con un toque de diversión más que de enojo. ¿Esto es un juego para él? Una pequeña carrera del gato y ratón para entretenerlo. ¿Es tan persistente porque no le gusta que lo rechacen?

	−¿Tienes el hábito de entrar en el espacio personal de la gente?− Me doy la vuelta para mirarlo. Sé que no debería, pero no quiero que piense que me tiene fuera de lugar. Como antes, esos ojos oscuros me absorben. Todo en él grita dominante y consumidor, pero sus ojos bailan con maldad.

	No es un juego. En realidad, está disfrutando esto. −No− Responde sin dudarlo.

	−Tal vez debería volver a la fiesta− Asiento hacia donde el ruido se hace más fuerte cada segundo. El ascensor hace ruido. Me giro un poco demasiado rápido, haciendo que mi cabello lo roce al entrar al ascensor. Juro que siento que sus dedos lo tocan muy suavemente.

	El alivio y una ola de tristeza me golpeó cuando las puertas comenzaron a cerrarse.

	¿Cómo puedo estar tratando de escapar, pero deseando que las circunstancias fueran diferentes y que pudiera quedarme? Me tiene toda enredada. Me acerco para apretar el botón de la planta baja. Mi enojo regresa y antes de que las puertas se cierren sobre su hermosa cara, abro la boca de nuevo. El hecho de que yo no pueda controlar mi reacción hacia él me sigue afectando mucho. −Trate de no engañar a su prometida, Sr. Smith− Uso lo que sé que es su nombre falso. Tal vez a eso se debe todo el camuflaje. No quiere que se entere de lo que su futuro marido ha estado haciendo.

	−No necesita que alguien aparezca y haga una escena− La sonrisa se le cae de la cara. Eso es lo último que veo antes de que las puertas se cierren completamente.

	Eso me hace sonreír. No creo que sea un hombre que no tiene la última palabra a menudo y se la he robado.

	O tal vez no tuve la última palabra después de todo.


Capítulo 4

	ANDREW

	

	¿TRATAR DE NO ENGAÑAR?

	Las palabras me confunden más que el golpe físico. No tengo ni idea de qué demonios está hablando. Saco el teléfono de mi chaqueta y llamo a Anna.

	−Sí, señor. ¿Debo redactar un contrato de trabajo para la Srta. Smooth?− pregunta.

	Me froto la mejilla. −Me gustaría ver su evaluación psicológica− Quiero asegurarme de que no estoy persiguiendo a una mujer loca, aunque no estoy seguro de que descubrir que no tiene una configuración completa en el piso de arriba realmente me disuadiría. Mi polla está más dura que nunca. Presiono el talón de mi mano contra mi polla y espero que se calme. No necesito que el soltero borracho Dixon me encuentre así y anuncie a los que están en la fiesta, igualmente borrachos, que necesito algo de atención. Vuelvo al teléfono y me doy cuenta de que Anna no ha dicho una palabra.

	−¿Anna?−

	−Verá, señor, ya no usamos la evaluación psicológica. No era técnicamente legal−

	−Ya lo sé− Tampoco me importa. Para poder gestionar los mejores complejos turísticos del mundo, es necesario contar con los mejores empleados. Yo pago mucho dinero, lo que significa que mis resorts tienen los mejores trabajadores, pero a veces tenemos errores y eso puede ser caro. Contratamos a un tipo que tenía grandes referencias y un gran currículum, pero un hábito molesto de orinar en el suelo en situaciones de alta presión. Le conseguimos ayuda, pero tuvo que irse. Para prevenir situaciones como esa en el futuro, instituí un análisis psicológico. No lo llamamos así porque, como dice Anna, no es legal, pero hay maneras de evitar que la gente no se dé cuenta.

	−La Sra. Smooth reconoció nuestra prueba de inmediato, señaló que no era apropiada y sugirió un nuevo método de investigación−

	−¿Y funciona?−

	−No hemos tenido problemas de personal desde que ella empezó. Por eso te sugerí que la conocieras. Realmente creo que sería una ventaja para la oficina. Está desperdiciada aquí−

	−Ella me abofeteó−

	−¿Qué?− Anna jadea.

	−Me abofeteó y me acusó de ser un tramposo−

	−Yo, ah, lo siento mucho, señor. Haré que RH procese la terminación de la relación laboral inmediatamente−

	−No. Eso no es necesario. Creo que estará perfecta a mi lado−

	−¿A su lado, señor?−

	−Sí. Será mejor que encuentres una organizadora de bodas, Anna−

	−¿Para quién?− pregunta ella, su voz débil porque es inteligente y tiene sus sospechas, pero quiere confirmarlo primero.

	−Para mí y Smooth. Te haré saber si quiere mantener su nombre− Cuelgo antes de que Anna pueda hacer más preguntas. “Si yo fuera Smooth, ¿A dónde iría?” La respuesta se me viene a la cabeza inmediatamente. “Lobby”

	El ascensor del ático me lleva a la planta baja. Por supuesto, Smooth está en la recepción, hablando con un invitado masculino que expresa en voz alta su preocupación de que su habitación no tenga una vista amplia del océano.

	Me quedo atrás para ver cómo ella lleva al huésped a una habitación que no sólo tiene vista al mar, sino también al campo de golf. Ella le entrega un vale para un carrito de golf gratis y una reservación para la hora de playeras a las once en punto. Para cuando tenga las maletas en el carrito del aparcacoches, el hombre estará listo para declararse. Como si estuviera doblado sobre su mano y a punto de besarla.

	Mi turno.

	Cruzo a zancadas la habitación y aclaro mi garganta lo suficientemente fuerte como para captar la atención del huésped. −Señor, es un placer tenerlo en nuestro hotel− Me meto entre los dos, levantando su sucia mano de mi futura esposa. Con un chasquido de mis dedos, viene un botones. −Por favor, lleva a nuestro huésped a su habitación. Srta. Smooth, por favor, venga conmigo−

	Primero la confusión y luego la molestia aparecen en la cara de Smooth. Se apresura a enmascarar sus sentimientos, pero ahora estoy en sintonía con ella. Ella se cubre con una sonrisa cortés pero su tono es agudo.

	−Señor, le agradecería que me permitiera atender a los huéspedes. Es mi trabajo. Además, estaré encantada de ayudarle si me dice cuál es el problema−

	−El problema es que crees que soy un tramposo, que no lo soy, así que vine a aclarar eso−

	Su mandíbula se aprieta, pero la sonrisa permanece. Es una verdadera profesional. La adoro.

	−No es asunto mío lo que haga en la privacidad de su habitación de hotel. El lema de Lennox es que todos nuestros huéspedes tienen la máxima privacidad− dice.

	−Lo sé. Yo escribí ese lema−

	−Entonces deberías esperar, ¿qué?− Su frente se arruga.

	Estoy tentado a estirar la mano y suavizar las arrugas, pero probablemente me abofetearía y, aunque no me importa que me toque, ese no es el tipo de contacto que me interesa de ella. A menos que estemos desnudos y eso es lo que la hace funcionar, porque si tiene perversiones, yo voy a ser el que las cumpla. Tampoco importa qué clase de fetiche de dormitorio tenga. Me apunto a todos ellos. Sólo quiero que esté desnuda, mojada y jadeando, y no tiene que ser en ese orden específico. Podría estar completamente vestida mientras yo la doblo sobre un escritorio y me la follo por detrás por lo que a mí respecta. Podría levantar su falda apretada hasta que su trasero quede al descubierto, tirar de su tanga hacia un lado (y sé que lleva una porque no hay línea de bragas) y deslizar mi polla gruesa y pesada dentro de su sexo caliente y apretado. Mi sangre empieza a vibrar. Sí, esa sería una muy buena manera de empezar mi mañana.

	Pero, primero, probablemente debería presentarme, ya que ella parece estar confundida en cuanto a mi identidad.

	−Srta. Smooth, no nos presentaron apropiadamente, pero el soltero es mi amigo, Dixon Neal, que está aquí como una especie de prueba para ver cuánto daño puede infligir un grupo de borrachos alborotados y no ser una molestia para el resto de los invitados... Y yo− la tomo de la mano mientras me mira conmocionada − Yo soy Andrew Lennox−

	−No− dice horrorizada.

	−Sí, pero no te preocupes. No te estoy despidiendo. Estoy aquí para ofrecerte un trabajo


Capítulo 5

	SMOOTH

	

	


OH DIOS. ESTO NO ESTÁ SUCEDIENDO. LE DI UNA BOFETADA AL NUEVO propietario.

	Bueno, el dueño de Lennox Luxury Living. La compañía que compró este resort hace tres semanas. Sabía que su nombre no era John Smith. Supongo que Lennox es su apellido y, por supuesto, John Smith era un nombre falso que usó para la habitación. Concentro mi atención en él y me pongo a trabajar tratando de suavizar las cosas. Pongo la sonrisa más grande que puedo en mi cara.

	−Sr. Lennox− No estoy segura de sí lo estoy saludando o preguntándole si ese es su nombre.

	−Llámame Andrew− Su mano agarra la mía un poco más fuerte mientras me acerca a él. Estamos de pie aquí en silencio. Mi cerebro lentamente comienza a repasar todo lo que ha dicho en los últimos minutos. Está trabajando horas extras tratando de encontrarle sentido a lo que está pasando con este hombre. Espera, ¿Me ofreció un ascenso? ¿No debería estar despidiéndome? Soy incapaz de ver la cara o la cruz de toda esta situación. La calidez de su mano me hace mirar hacia abajo para descubrir que nuestro apretón de manos se ha transformado en un agarre de manos. Esa visión me saca del trance en el que me tiene metida. Es mi jefe, por el amor de Dios.

	−Debería aconsejarle que me despida− admito. −No puede tener empleados golpeando a la gente− Su mano aprieta más alrededor de la mía.

	−Si un hombre te hace sentir incómoda− se acerca más a mí −Se mete a tu espacio y no te gusta, te aconsejo que le pegues− No puedo decir por su tono si me está tomando el pelo o no.

	−¿No se va a casar?− Esto no es lo que debería estar preguntando ahora mismo. Diablos, ni siquiera es en lo que debería estar pensando. Lo que necesito hacer es disculparme por confundirlo con otra persona. Sin embargo, aquí estoy, metiéndome en su vida privada, lo cual no es asunto mío. Sé lo importante que es la privacidad para Lennox, pero de todos modos seguí e hice una pregunta personal. Me provoca hacer y sentir cosas extrañas cuando está cerca. No sólo eso, sino que le dije que me despidiera. Hay algo seriamente mal en mí.

	−No estoy comprometido− confirma. ¿Por qué lo dijo así? Quiero hacer más preguntas, pero me enfoco en otra cosa. No importa si está casado, comprometido o tiene una serie de amantes. Él es mi jefe. Nada más. O creo que es mi jefe. No me está despidiendo. Todavía.

	−También debería aconsejarte que no le digas a los empleados que está bien pegar a la gente− Sigo cavando mi propia tumba. Desearía poder sellar mi boca con pegamento. Mis preguntas están por todas partes. Mis habilidades de comunicación parecen haberse desvanecido en el aire. Si alguien escuchara nuestra conversación, nunca adivinaría que mi apodo es Smooth. Sueno más como una tonta balbuceando.

	−¿Qué más me aconsejarías?− Creo que se está burlando de mí. Una pequeña sonrisa de satisfacción se refleja en sus labios, pero sus ojos siguen siendo serios. Es demasiado difícil de leer. Es un poco travieso, lo que me sorprende. Parece que disfruta de nuestro pequeño ir y venir. Mi incapacidad para leer su estado de ánimo me ha vuelto loca. Creo que esa es la raíz de mi problema. Decido que lo primero que tengo que hacer es poner un poco de distancia entre nosotros para poder orientarme. Podré comportarme de una manera más profesional cuando su mano no esté sosteniendo la mía.

	−¿Soltar mi mano?− Lo planteo como una pregunta más que como un consejo. Suavemente suelta mi mano, pero no parece contento de hacerlo. Extraño su toque tan pronto como desaparece. Dejo ese pensamiento a un lado y me concentro en terminar esta conversación. −¿Por qué no tomamos un poco de aire fresco y nos sentamos a hablar un poco más tarde? Podemos vernos en mi oficina en una hora.

	¿Eso funciona para usted, Sr. Lennox?−

	Puedo decir que está a punto de decir que no. Por fin algo que puedo leer. −Necesito ver a unos cuantos huéspedes. Cerciorarme de que las cosas estén en orden− Le recuerdo que sigo trabajando. −Es mi trabajo−

	−Por ahora−

	Lo dudo. ¿Se refiere a la promoción o a que estoy en la cuerda floja? Otra forma en la que no disfruto estar entre la espada y la pared. Lo he convertido en mi misión en la vida para que no lo sea. He trabajado duro para llegar a donde estoy.

	−Entonces, si ese es mi trabajo, debería volver a el− Le doy una sonrisa apretada a propósito. Quiero que sepa que estoy disgustada pero que soy capaz de hacer lo que se supone que debo hacer. −Por ahora− Le devuelvo sus palabras mientras doy otro paso atrás. Huele demasiado bien. No está ayudando.

	−Te acompañaré− Voy a darle una respuesta agria, pero él me gana. −Asegurándome de que no tengas que pegarle a nadie más− Ahí está ese tono otra vez. El que no puedo leer.

	−¿No debería volver a la fiesta de tu amigo?− Yo sugiero.

	−He visto las fotos de su prometida en su teléfono miles de veces. Estoy seguro de que puede encontrar a alguien nuevo a quien mostrárselas−

	Una repentina risa sale de mí. −¿Está en la fiesta mostrando fotos de su prometida a todo el mundo? − El da un rápido asentimiento con la cabeza.

	−Eso es adorable− Suelto un pequeño suspiro. Realmente malinterpreté todo, lo cual es extraño para mí. Calibrar correctamente la situación es mi trabajo. Es dulce pensar que un hombre pasa su despedida de soltero hablando de la mujer con la que se va a casar. Nunca entiendo toda la fiesta de tu última noche de libertad. Si lo ves de esa manera, ¿por qué te casas?

	El Sr. Lennox saca su teléfono, y me toma una foto.

	−¿Por qué fue eso?− Lo sé mejor, pero aun así trato de quitarle su propio teléfono de la mano. Realmente tengo problemas para mantener mis manos quietas hoy.

	−Por si acaso− Se lo guarda en el bolsillo.

	−¿En caso de qué?− Sólo se encoge de hombros ante mi pregunta, no me responde.

	−Bien, puede seguirme− Me rindo como si realmente tuviera elección. El hombre es dueño de todo esto. Puede ir y venir cuando quiera. Me doy la vuelta, me voy caminando. No tengo que mirar para saber que está detrás de mí. Debería estar molesta. Debería sentir muchas cosas, pero más que nada me siento mareada como si fuera una colegiala con un primer enamoramiento. Uno con mariposas tontas bailando alrededor de mi estómago. Por ridículo que sea, siguen ahí. No tengo control sobre ellas. Igual que yo no tengo control cuando se trata de Andrew Lennox.


Capítulo 6

	ANDREW

	

	ES UNA MUJER ADORABLE, PERO TAMBIEN INCREIBLEMENTE competente. Me paso el resto de la noche viéndola hacer honor a su apellido. No hay un conflicto que no pueda resolver, ya sea que se trate de una niña llorona que ha perdido su juguete favorito (Selena hizo que un payaso constructor de globos viniera y se ocupara de la niña pequeña mientras un ejército de botones era enviado a buscar la muñeca a la playa) o una riña marital (ella envió a la mujer al spa y a su esposo al campo de golf) o una riña entre los miembros del equipo (este último trajo una reprimenda seria y un recordatorio de que ellos eran la cara de la familia Lennox). Me gustó la última parte. (Tendré que rehacer algunos de nuestros materiales internos y de marketing)

	Su día es largo y apenas se detiene a comer algo. Alrededor de las seis, decido que es hora de que vaya más despacio. Las personas que trabajan así terminan con úlceras y ataques cardíacos. Como Smooth es mi futura esposa y madre de muchos de nuestros hijos, voy a necesitarla el mayor tiempo posible.

	−¿Cuáles son las opciones para cenar? − Pregunto, sabiendo muy bien qué es lo mejor. Antes de abrir, cortejamos a una chef local durante meses y finalmente conseguimos que aceptara después de enviar un cheque considerable a una organización benéfica local a petición suya. Fue una deducción de impuestos y una buena acción. Me hizo sentir como una persona decente durante al menos un par de horas hasta que estuve fuera saqueando el siguiente resort en ruinas para Lennox.

	−Son excelentes. Nuestro restaurante principal, que sirve una fusión franco- mexicana, recibió su segunda estrella Michelin. Hemos tenido varias reseñas positivas en la prensa local y nacional−

	−Creo que necesito probarlo por mí mismo−

	−Por supuesto. Déjame conseguirte una mesa−

	−Para dos−

	Un breve fruncir el ceño como si no le gustara la idea de que me encuentre con alguien y, por muy entrañable que sean sus celos, no quiero atormentarla. −Eres mi acompañante− le dije.

	La nube desaparece y es reemplazada por un aspecto nervioso. −Realmente no puedo ir− Ella mira su reloj, probablemente para ganar tiempo y pensar en una excusa.

	−Puedes, porque sólo has comido media banana y una rebanada de pan tostado en las últimas cinco horas−

	−No. He comido más. Almorzamos−

	−Nos sentamos a almorzar, pero antes de que llegara la comida, recibiste una llamada de que el VIP en el piso once se había quedado sin champán. Una cosa en la que tendremos que trabajar es en tu habilidad para delegar−

	−¿Delegar? − Repite como si nunca hubiera oído la palabra antes.

	Tomo su codo y la dirijo hacia el restaurante con el que ya me he puesto en contacto y cuyo gerente nos ha preparado una mesa al borde del jardín donde cultivan algunas de sus verduras y hortalizas. −Sí, es una palabra que significa, como persona a cargo, pedirle a los demás que hagan las tareas que están capacitados para cumplir. Es una herramienta de gestión útil porque da poder a su personal y lo libera para manejar asuntos que sólo tú puedes supervisar−

	−Sé lo que significa− dice ella, arrancándome el codo de la mano. −Soy muy buena en eso −

	La miro con cariño. −No lo eres, pero está bien. Necesitas tener al menos un defecto− Ella balbucea mientras la empujo en dirección al restaurante.

	−Tengo muchos defectos− declara. −Muchos−

	Adorable. Jodidamente adorable. −Cuéntalos−

	−Soy un desastre en casa. No hago mi cama todas las mañanas y a veces tiro mi toalla al suelo. Meriendo cuando no tengo hambre y-y-y-y-y... − Se tambalea.

	−¿Testaruda? − le ofrezco mi ayuda. −¿A veces sacas conclusiones precipitadas? −

	−Sí, testaruda. Espera, no, no soy terca. Soy persistente− declara. Su barbilla está levantada y también su color. Quiero besar sus mejillas rosadas hasta que se sonroje desde la parte superior de la frente hasta la punta de los dedos de los pies.

	−Admiro tu actitud positiva. Es un rasgo que te ayudará a adaptarte a tu nueva posición. Hola, Marcel. Gracias por ayudarme. Conoces a la Srta. Smooth, ¿verdad? − Asiento al maître, que ha venido a acompañarnos a nuestra mesa.

	−Sí, por supuesto, Srta. Smooth− Inclina la cabeza. −Tengo la mesa preparada como me pidió −

	−¿Cuándo preparaste esto? − Smooth pregunta mientras seguimos a Marcel a través del comedor y por la terraza trasera. −Has estado conmigo todo el día−

	−Le envié un mensaje a Anna mientras tú discutías con los miembros del personal. Es muy eficiente, muy parecida a ti−

	−No me di cuenta de que Anna era tu asistente. Acaba de decir que era de la oficina central−

	−Ella lo es− Los dos nos sentamos. −Ella también se va a casar y quiere tomar un largo permiso de ausencia. Le dije que sólo si podía encontrar un sustituto−

	Smooth deja de quejarse con su servilleta. −¿Estás hablando de mí? −

	−Lo hago−

	−Me gusta mi trabajo− dice, su voz se hace cada vez más pequeña y menos confiada.

	Es mi turno de estar confundido. −Pensé que estarías encantada de tener la oportunidad de ascender en la escala corporativa. Al unirte al personal de la oficina central, no sólo se te pagaría más, sino que podrías prestar tus habilidades a un mercado más global−

	Ella sacude la cabeza. −No. Soy feliz aquí. Me halaga mucho que me consideres, pero aquí es donde pertenezco− Una sonrisa falsa aparece en su hermosa boca. −Si eso es todo, no te haré perder el tiempo durante la cena−

	Smooth está medio fuera de su asiento antes de que le agarre la muñeca para evitar que salga corriendo. Hay una historia aquí y sólo necesito averiguar qué es, lo cual haré porque no voy a aceptar un no por respuesta. Mi propuesta no es sólo para un trabajo, es para toda la vida.
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	ME DA UN PEQUEÑO JALON EN LA MUÑECA. NO ES suficiente para hacerme caer, pero mis rodillas se desploman mientras caigo en su regazo. Afortunadamente estamos escondidos en una de las mesas más privadas. Miro alrededor de todos modos para asegurarme de que ninguno de los empleados del resort me vea sentada en su regazo. Cuando trabajas en un lugar como este, las palabras viajan rápido. No necesito chismes para arruinar mi reputación o para que la gente se haga una idea equivocada. Tengo suerte de que nadie me haya visto pegarle.

	Ya hay un rumor circulando por ahí. Andrew me siguió a todas partes hoy. Al principio sentí que estaba en problemas y que me estaban vigilando, pero después de un tiempo empecé a disfrutar de él observándome. Tiene algo que ver con la forma en que me mira. Es diferente. Me hace cosas a mí. Hace que mi cuerpo se caliente cada vez que esos ojos se quedan en mis piernas un poco más de lo que se supone que deben. Estaría mintiendo si dijera que no le he echado un vistazo a escondidas.

	−Los empleados no deben sentarse en el regazo de su jefe− No hago ningún movimiento para levantarme, aunque debería. No hay nadie alrededor y mis pies me están matando. El día ha sido largo en un sentido y corto en otro. No había tiempo para detenerse y disfrutar de la compañía de Andrew. Odiaba cada minuto que pasaba porque sabía que pronto se iría de mi lado. ¿Cómo podría desear seriamente estar cerca de alguien y lejos de él al mismo tiempo?

	−No te preocupes por esas cosas− me dice mientras me arrastra más a su regazo. Su mano me mete el pelo detrás de la oreja. Estoy agradecida de no haberme recogido el pelo. Normalmente me canso de que este en mi cara a esta hora del día. Andrew parece apreciar la forma en que se ve hacia abajo, así que decidí dejarlo. La pequeña caricia que le hizo valió la pena. Su pulgar me roza la mejilla y yo me apoyo en ella.

	−Creo que, si yo fuera tu asistente, esas son las cosas que se supone que me deberían preocupar− Me adapto a él, y sigo sin hacer ningún esfuerzo por moverme. Dios, se siente bien. Demasiado bien. No sólo eso, sino que me está ofreciendo algo no que pensé que quería. Es decir, hasta que estuvo ahí para que yo lo tomara. Tengo la sensación de que esta oferta viene con muchas condiciones. Por fin pude separarme de la garra de mi madre hace un año. No quiero caer en otra red. Ella controló mi vida el tiempo suficiente con su comportamiento manipulador. Aunque Andrew me ofrece una oportunidad increíble, no puedo aceptarla. Hay algunas personas que dirían que estoy dejando pasar una oportunidad única en la vida, pero quiero ser yo quien elija la dirección de mi vida.

	−Te quiero a ti. Sé que encajarías perfectamente− Me da una media sonrisa que creo que no suele regalar. Sólo lo he visto dispararlas hacia mí durante todo el día. No parece el tipo de hombre que sigue a alguien todo el día sonriéndole, pero eso es exactamente lo que hizo conmigo.

	−No estoy calificada− Esa es la verdad. Claro, soy buena en este trabajo, pero sólo he estado en él por poco tiempo. La asistente de Andrew Lennox probablemente debería tener una maestría y mucha experiencia. Eso significa que sólo me ofrece el trabajo porque quiere más de mí que ser su asistente.

	−Te he visto en acción− Esa sonrisa se convierte en una sonrisa completa ahora. No estoy segura de que nos mantengamos en el tema con la mirada acalorada y juguetona en sus ojos.

	−No tienes que ofrecerme un ascenso para que me acueste contigo, Andrew− Su pulgar que me rozaba suavemente la mejilla hacia adelante y hacia atrás se detiene. Creo que nos sorprendí un poco a los dos, pero es la verdad. Estoy disfrutando de su toque. No tenemos que hacer de esto un juego. Los dos podríamos probar un poco. Podría soltarme por un momento. Disfrutar de la noche en los brazos de este hombre. Ha estado actuando como si hubiera colgado la luna en el cielo sólo por él. Sé que está aquí por un fin de semana largo. Podría hacer lo mejor de ello. Necesito recordar no perder mi corazón en el proceso. −Podemos disfrutar del poco tiempo que pases aquí, juntos en la ciudad− Me encojo de hombros mientras trato de ocultar mi rubor.

	No estoy segura de cómo hacer todo esto de la aventura del fin de semana. Lo he visto hacer una y otra vez. Vivo en un maldito resort. Lo he visto todo. Una aventura de fin de semana no es nada. La gente tiene el hábito de ir de fiesta aquí y dejarlo atrás. Yo también puedo. Aun así, no estoy segura de si realmente seré capaz de seguir adelante con uno. Ya he puesto la oferta ahí afuera sin considerar que no tengo ninguna experiencia en este departamento. De repente mis inseguridades empiezan a comerme. ¿Por qué querría Andrew una virgen si puede tener a alguien que sabe exactamente lo que está haciendo? Tengo confianza en cada parte de mi vida aparte de ésta. Su toque me ha hecho ofrecerle cosas de las que no sé nada.

	−Soy un hombre de todo o nada, Selena− Se inclina, rozando su boca contra la mía. No es suficiente. Quiero más, pero antes de que pueda tratar de empujar más en el beso me está quitando la boca. Me siento conmocionada por un momento. −Todo o nada− dice de nuevo.

	−¿No quieres acostarte conmigo? − Yo susurro la pregunta.

	−Te haré muchas cosas, Selena, pero follarte no va a ser una de ellas− Antes de que pueda responder, el camarero regresa. Andrew le dice lo que vamos a tener. Básicamente pide la mitad del menú. Tiré todo sobre la mesa y finalmente pensé que me estaba orientando con este hombre, pero una vez más me tiene fuera de combate.

	−¿Tuviste sexo con tu actual asistente? − Andrew echa la cabeza hacia atrás y se ríe. Sé que no lo hace por su comentario de todo o nada, pero pregunto de todos modos. Se acerca, frota el pulgar entre mis cejas arrugadas.

	−Deja de pensar tanto. Déjame mostrarte− De nuevo el camarero aparece antes de que pueda presionarlo para que diga más. Pone una copa de mi vino favorito, que Andrew había pedido para mí. Lo hizo sin tener que preguntarme. El darme cuenta de que él sabía lo que me gustaba me hace sonreír. Me relajo y bebo mi bebida. Es agradable que te cuiden.

	Creo que voy a aceptar su oferta. Puede mostrarme lo que quiera mientras me mire así y me cuide a pequeña escala. Es diferente y voy a disfrutarlo mientras dure. Puede tenerme para cualquier puesto que esté disponible. Por ahora.


Capítulo 8

	ANDREW

	

	SELENA ESTA TRATANDO DE MANEJARME Y NO ME IMPORTA. La cena fue carne condimentada de res alimentado de pasto y zanahorias de cosecha propia, junto con los ravioles de la casa hechos con trigo sarraceno rellenos de algún tipo de queso y un brebaje de yogurt. Apenas registro ninguno de los costosos ingredientes de origen local porque Smooth está en mi regazo todo el tiempo.

	Dejé que el lento ardor de su cercanía me envolviera. Puede que no quiera decir nada, pero con cada pequeño movimiento que hace al alcanzar un tenedor o al tomar su copa de vino, partes de su cuerpo se frotan contra otras partes de mí. Ahí está el roce de su brazo desnudo contra el mío cuando se inclina hacia adelante para agarrar un panecillo. La exuberante curva de su culo se me clava en el regazo cuando se agacha para tomar una servilleta que ha caído al suelo.

	Es una broma, mi cuerpo lo ama y lo odia al mismo tiempo. Ella se siente bien a través de las capas de nuestra ropa, pero sé que sería mil veces mejor si ambos estuviéramos desnudos y yo pudiera extenderla ampliamente, colocando sus piernas sobre las mías, así su coño estaría abierto y accesible.

	−Un día vamos a hacer esto sin ropa− le digo. −De esa forma, mientras te alimento la boca, puedo acariciar tu coño al mismo tiempo−

	Un temblor involuntario la atraviesa. −Yo... si eso es lo que quieres− dice porque es tan inocente que no sabe cómo responder.

	Me encanta esto de nosotros. Cada experiencia que tengamos será nueva juntos.

	−Es lo que quieres, pero aún no lo sabes, así que déjame decirte cómo iría. Te quitaría la ropa, empezando por el top. Iríamos despacio, sin embargo, porque la revelación es la mitad de la diversión − Paso un dedo por el cuello de su camisa de seda de melocotón con botones, con cuidado de no tocarla. Quiero construir la expectativa hasta que ella esté tan caliente, tan excitada, tan hambrienta para mí que cualquier duda que se filtre en la parte posterior de su cabeza se ahogue por su lujuria.

	−Después de desabrochar cada botón, tendría que besar la piel nueva. Aquí. Aquí y aquí− Mis dedos saltan por la parte delantera de su camisa. Su pecho palpita y sus tetas se esfuerzan para tener contacto. Me muevo hacia abajo. −Tus bragas se estarían mojando. El jugo de tu coño estaría haciendo que la seda se pegue a tu piel. Si lo inhalara, seguro que podría olerte−

	Me inclino hacia adelante y meto mi nariz detrás de su oreja. −Hueles a rosas aquí.

	¿Tu  coño  huele a rosas?  ¿Se siente como seda caliente?  ¿Sabe a  miel con especias?

	¿Alguna vez te has probado a ti misma, Smooth? −

	Ella traga, la pequeña protuberancia en su garganta moviéndose hacia arriba y hacia abajo a lo largo de la columna de su cuello. Incluso eso es erótico. Mi polla se hincha a proporciones masivas mientras la imagino sumergiendo sus dedos capaces entre sus piernas y luego lamiendo su propio semen. Aún mejor sería que me metiera sus jugosos dedos en la boca y me dejara chuparla hasta dejarla seca.

	−No, no lo he hecho. Mira, Andrew, sólo estoy aquí para pasar un buen rato. Si me quieres, hagámoslo... − Se mete el pelo detrás de la oreja y mira tímidamente a lo lejos.

	Mis dedos bailan a lo largo de la cintura de su delgada falda de lápiz. −Lo haremos cuando estés bien y lista− Inhalo, probando la sal marina del océano, el grano de vainilla del helado que vino con el postre y que desde entonces se ha derretido en una piscina cremosa, la consistencia del agua, y el toque de algo más oscuro, más terrenal.

	−Estoy lista− insiste. Se retuerce en mi regazo y mi polla casi explota de alegría.

	−Entonces hazlo

	−¿Hacer qué?

	−Métete los dedos en el coño y lame tu miel o déjame hacerlo a mí− Porque me muero por probarlo. Porque no quiero nada más que barrer los restos de nuestra cena al suelo, ponerte sobre la mesa y comerte de postre. El helado derretido tampoco se desperdiciaría. Podría pintar su piel desnuda con el brebaje de vainilla y luego lamerla y chupársela hasta que llegue mil veces. Entonces rompería su virginidad con mi gruesa y rígida polla y me la follaría hasta que se viniera mil veces más.

	Se ríe a carcajadas. −Oh, ¿así que no quieres follarme? ¿Quieres ver cómo me toco? −

	−Lo dices como si fuera una elección binaria. Que sólo puedo tener uno u otro. Quiero las dos cosas. Lo quiero todo. Quiero tenerte hasta que ambos estemos demasiado exhaustos para movernos. Quiero hacer el amor hasta que estemos llorando. Quiero abrirte y comerte hasta que mi lengua esté entumecida y todo lo que pueda saborear durante semanas sea tu sabor. Quiero doblarte sobre mis rodillas y darte una nalgada hasta que tu culo esté caliente y tu coño esté empapado. Quiero hacerte correr una y otra vez y otra y otra vez. Pero no estás lista para eso, así que esperaremos hasta que lo estés, pero no tardes mucho−

	−¿O qué? ¿Encontrarás tu placer con otra mujer? − dice ella. Su cara está ardiendo y no sé si es excitación o ira o alguna mezcla embriagadora de las dos. Me encanta cuando se enfada. Sería una gata salvaje. La tomaría mientras ella me grita. Eso sería un paseo. Saldría rasguñado, magullado y dolorido, pero valdría la pena. Smooth me va a dar el viaje de mi vida en más de un sentido.

	−Nop. Esperas demasiado y terminaré follandote en un momento incómodo como en medio del vestíbulo del resort mientras intentas arreglar el problema de algún imbécil. Estaré tan excitado que te doblaré sobre la recepción, te arrancaré las bragas y te meteré la polla en tu agujero mojado tan fuerte y tan rápido que ni siquiera tendrás tiempo de pedir clemencia


Capítulo 9

	SMOOTH

	

	TODO MI CUERPO COBRA VIDA. −PENSE que habías dicho que no me follarías− Le devuelvo sus palabras.

	−No te voy a follar ahora. Eso es lo que he dicho. Eventualmente voy a hacer algo más que follarte, Selena. Mucho más− Sus dedos están acariciando mi muslo. Cada golpe los acerca un poco más a mi palpitante sexo. Mis piernas se separan para él por sí solas y mi respiración se vuelve inestable. Mis emociones son una mezcla de pánico y anticipación. No deberíamos estar haciendo esto aquí, pero no quiero parar.

	−Lo quiero todo y no creo que follarte la primera vez sea lo que quiero que pase. Eso no fue una mentira, pero…− Se detiene. No sé si quiero gritarle para que siga hablando o para que me suba los dedos por el muslo.

	−¿Pero qué? − Pregunto. Mientras espero su respuesta, mis caderas se mueven hacia arriba, tratando de acercar mi sexo a sus dedos.

	−Vas a presionarme− Sus dedos a la deriva por mis muslos se detienen. En vez de eso, los clava en mi carne en un agarre posesivo. −No quiero follarte la primera vez. Quiero tomarme mi tiempo − Su agarre se libera mi muslo. Desliza su mano más arriba, arrastrando sólo un dedo mientras juega con el borde de mis bragas. Me abro para él, animándole a tocar. Mi cuerpo lo anhela tanto que me olvido de todo lo demás. Es lo único que importa ahora mismo. Nunca he estado en esta situación con un hombre. La sensación es abrumadora y maravillosa al mismo tiempo. Nunca me permito estar fuera de control. Por una vez he tomado una decisión. No se puede negar la atracción que sentimos el uno por el otro y no quiero vivir en lo que podría o debería. −Eres conocida por ser suave mientras que yo soy conocido por tener el control. Por ser privado− añade.

	Es entonces cuando recuerdo dónde estamos, pero no encuentro la voluntad de preocuparme. Quiero esto demasiado. Estoy en la cúspide de algo. Mi cuerpo está palpitando por ello. Me meneo en su regazo, no sé cómo pedírselo.

	−Estás probando eso. Quiero todo de ti. No una aventura en la que sólo se trata de follar, pero podrías empujarme allí. Terminaré llevándote porque no puedo esperar ni un segundo más. No puedo quedarme sentado y ver que necesitas mi toque y no dártelo. Tengo que ser yo quien te complazca− Puedo decir que esas últimas palabras son extrañas para él. He pasado toda mi vida intentando complacer a los demás. Es mi trabajo, después de todo. La idea de que alguien quiera complacerme me hace extender mis muslos tan anchos como la falda de lápiz me permite.

	−Por favor− Los ojos de Andrew se cierran. Un pequeño gemido viene de él.

	−Dame tu boca y te daré lo que necesitas. Tengo que asegurarme de que estés callada−

	Me dice lo que tengo que hacer, pero siento como si estuviera tomando lo que quiero por una vez. Me presiono contra él. Me llevo su boca con la mía. Sus labios se separan para mí mientras mi lengua se desliza para probarlo. Intento saborearlo, pero cuando sus dedos se meten en mis bragas, todo eso se va por la ventana. Sólo puedo sentirlo ahora. Gimoteo en su boca. Su mano tira de mis bragas hacia un lado, y éstas ceden ante la fuerza de su tirón, sin dejar nada entre sus dedos y mi sexo.

	−Suave en todas partes− gruñe contra mi boca. Lo soy. Me tomé libertades en el spa aquí en el resort. Las chicas siempre se esfuerzan cuando estoy allí. Incluido ahí abajo.

	−¿Tu coñito perfecto está mojado para mí, Selena? ¿Soy la primera persona que lo toca? − Sus dedos comienzan a frotar mi clítoris, haciendo que mis caderas se levanten. Asiento con la cabeza en respuesta a él. −Quiero oírte decirlo, Selena. Dime que soy el único que te ha tocado aquí, que soy el único que te ha mojado, que seré el primero y el último en tocarte−

	−Sí− Estaría de acuerdo con cualquier cosa ahora mismo. ¿Cómo me siento como si estuviera tomando lo que quiero, pero él todavía tiene este control sobre mí? Pero es diferente. Estoy disfrutando esto. Hace que mi cuerpo cobre vida. −Sólo tú − Nunca he pronunciado palabras más honestas en mi vida. Sé que en este momento aceptaría ser suya para siempre si él me lo pidiera.

	Su boca toma la mía, silenciando mi llanto mientras sus dedos acarician mi clítoris. Me vengo rápido y con fuerza. Creo que he estado nerviosa todo el día. Nunca podré correrme así. Lo he intentado, pero el más mínimo de los toques y estaba acabado. Sigue acariciándome. Todo mi cuerpo se sacude ahora. Todavía es sensible por mi orgasmo.

	−Andrew− Retiro mi boca de la suya mientras apoyo mi cabeza en su hombro. No creo que pueda moverme. Quiero hacerlo de nuevo, pero algo de todo esto es aterrador. Es demasiado perfecto.

	Creo que Andrew tenía razón. Una aventura de fin de semana podría acabar arruinándome. Diablos, tal vez ya estoy arruinada.

	−Te tengo − Las palabras de Andrew son más suaves de lo normal. Todo lo contrario de su cuerpo ahora mismo. Todo en él es duro y rígido. −Nadie nos oyó ni vio nada de esto−

	Ni siquiera había pensado en eso. Había estado tan perdida en esto que me había olvidado de todo lo demás. Inmediatamente comienzo a tratar de cerrar mis piernas, pero su mano me mantiene en su lugar. Mis ojos cerrados tratando de relajarme y permanecer en este momento. Andrew comienza a acariciarme de nuevo mientras ambos nos sentamos en silencio. Mi placer está aumentando de nuevo.

	−No hay prisa, Smooth. Tenemos el para siempre− Apenas oigo sus palabras susurradas. Quiero creerlas, pero nada dura para siempre. Cada uno está en esto por sí mismo. Pero voy a tomar ser egoísta por una vez y disfrutar de esto por lo que es. Andrew parece querer cuidar de mí y voy a dejar que lo haga. Al menos por ahora.


Capítulo 10

	SMOOTH

	

	−SMOOTH− MIS OJOS SE ABREN ANTE EL SONIDO DE mi nombre. Los ojos de Violet son tan brillantes como su nombre. Son tan anchos siempre que parece un búho. Ocupan la mayor parte de su cara. Sus largas y gruesas pestañas están desapareciendo.

	−¿Qué está pasando aquí? − susurra. Sé que estamos solas, así que no hay necesidad de estar calladas. O al menos creo que estamos solas.

	−¿Por qué estás en mi habitación? − Me froto los ojos, sentada. Espera. ¿Cómo llegué a casa anoche? Lo último que recuerdo… oh, mierda.

	−Hay un hombre vigilando tu puerta − Ella mira hacia mi puerta principal. No tengo ni idea de lo que está hablando.

	−Si hay un guardia en mi puerta, ¿Cómo entraste? − Sus mejillas se tornan un poco más rosadas cuando salta de la cama para darme espacio para sentarme. Se lame los labios, que parecen un poco más llenos de lo normal. Sé que hay una historia detrás de eso, pero ella no está lista para derramarla todavía, así que le daré algo de tiempo.

	−El Sr. Lennox te trajo a tu habitación anoche− añade, evitando mi pregunta. Bueno, eso lo explica todo. Sus ojos se mantienen abiertos cuando parpadea y sé que su mente está en marcha. Creo que  está esperando  que le diga lo  que  hay que hacer.

	−No deja entrar a Nathan− susurra Violet mientras señala la puerta. Creo que está hablando de ese guardia. ¿Por qué habría un guardia en mi puerta?

	Me estiro mientras estoy de pie. −Me trajo a mi habitación − Repito las palabras de Violet mientras me acerco a mi puerta para ver de qué está hablando. El complejo tiene seguridad, pero yo no tengo ninguna en mi puerta. Eso sería ridículo.

	La abro y veo a un hombre gigante bloqueando la entrada de mi apartamento de gerente. Sólo unos pocos de nosotros vivimos en el lugar. Violet también vive aquí, así que tendemos a pasar mucho tiempo juntas.

	Mis ojos probablemente se abren tanto como los de Violet ahora, ya que ven a este hombre enorme con su traje negro. Los tatuajes están tratando de escapar, asomándose cerca de su muñeca y cuello. Su mirada oscura no se posa sobre mí, sino sobre mi hombro, hacia Violet. No dice ni una palabra. Sigue aquí de pie bloqueando mi puerta en silencio mientras su mirada permanece en Violet.

	−¿Puedo ayudarte en algo? − Pregunto cuando me doy cuenta de que no va a hablar.

	−Estoy bien, señora− Su respuesta es corta y directa. Su oscura mirada se fija en la mía por un momento, dándome lo que creo que es un educado asentimiento. Sus ojos inmediatamente vuelven a estar por encima de mi hombro.

	−Está con el Sr. Lennox− me informa Violet. −Es su seguridad personal − Parece que sabe mucho de un hombre que sólo ha dicho unas pocas palabras. Prácticamente tuve que sacárselas. Mi ceja se levanta con curiosidad mientras Violet habla.

	−Andrew no está aquí− le dije al tipo. No hay razón para que esté aquí.

	−No lo está− confirma el hombre con un fuerte acento.

	−Está de vuelta en su habitación− responde Violet de nuevo. El Sr. Ruso no debe ser muy hablador. Definitivamente no le importó decírselo a Violet. Le cerré la puerta antes de apoyarme en ella. No tiene sentido hablar con él. No me va a dar respuestas reales a mis preguntas.

	−¿Dónde está Nathan? −

	−Todo está bien− Violet se golpea la mano.

	Empiezo a preocuparme por el trabajo por su respuesta.

	−Lo tiene− Da unos pasos hacia mí.

	−¿Qué está pasando? − pregunta de nuevo. Todo el mundo ha estado un poco nervioso desde que se compró el resort hace unas semanas. Sólo han entrado nuevos empleados, pero no se ha despedido a nadie. Hasta ahora sólo ha habido pequeños cambios.

	−No lo sé − Sale con una risita que se convierte en un suspiro. Me acerco a mi cafetera, pulsando el botón de encendido antes de encontrar mi teléfono. Me quedé dormida por primera vez en mucho tiempo. ¿Por qué no sonó mi alarma? Lo compruebo para ver si todas mis alarmas han sido borradas de mi aplicación.

	−Teníamos órdenes estrictas de no molestarte. Por eso el guardia − Ella señala la puerta. Noto que sus ojos siguen yendo allí.

	Por costumbre reviso mis correos electrónicos mientras se prepara el café, preguntándome por qué se hizo ese pedido. Necesitaba dormir, me siento fresca. Estaba tan cansada después de lo que pasó en la cena entre Andrew y yo. Pensar en lo que hicimos en la mesa tiene mis propias mejillas rosadas.

	Nada anormal aparece en mi bandeja de entrada. Todo sigue igual, así que lo dejo. Estoy segura de que todo el mundo entre bastidores está entusiasmado por mi salida nocturna con Andrew. Comí la cena en su regazo. Me hizo venir con las manos bajo la falda. Debo haberme agotado y haberme dejado desmayar en sus brazos. Nunca me sentí lo suficientemente cómoda con nadie como para soltar mi control tan fácilmente. Me hace sentir cosas que no puedo explicar. Sabía que todo estaría bien porque él estaba allí. Mi mente susurra la última parte.

	Me sentía más a gusto cuanto más tiempo estuvo cerca de mí ayer. El resto del mundo desapareció mientras me sentaba en su regazo. Me hizo comer. Me hizo relajarme y disfrutar el momento. Mientras lo disfrutaba, mi cansancio finalmente me alcanzó. Entre mi ocupado día de trabajo y que Andrew me hiciera correrme, no tuve la oportunidad de mantenerme despierta. Todavía estaba un poco sorprendida de mí misma por haberme quedado dormida allí mismo.

	−¿Todos lo vieron llevarme de vuelta a mi habitación? − Pregunto, dejando caer mi teléfono sobre la mesa para recoger mi café.

	−Tomó el camino largo− Por supuesto que lo hizo. −Así que sí. Si la gente no lo veía, lo oían. Quiero decir, todo el mundo estaba intentando echar un vistazo al nuevo dueño− Se encoge de hombros, haciendo que su cabello rizado rebote. Normalmente lo tiene atado.

	Ella se pone inquieta con ello. −¿Y tú liga de cabello? − Pregunto. Ella sacude la cabeza. −Él la robo− Señala la puerta de nuevo.

	−¿El Sr. Ruso robó tu liga de cabello? −

	Ella asiente.

	−¿Fue ese el precio que tuviste que pagar para que te dejara entrar? − Estoy medio bromeando, pero sus mejillas se ponen rosadas de nuevo. Ella tampoco me responde. Ella continúa con sus propias preguntas.

	−¿Son ustedes dos como una cosa? −

	−¿Una cosa? No − Me siento en la barra de desayuno que es esencialmente mi mesa. Mi apartamento de gerente es pequeño. No necesito mucho espacio. Violet y Nathan son los únicos que vienen. No le ofrezco un café a Violet porque sé que lo odia. −Sólo me estoy divirtiendo un poco−

	−¿Divirtiéndote un poco? − Ahora ella es la que me repite. −No parece ser sólo un poco de diversión. Parece más serio basado en el hecho de que hay un guardia en tu puerta y el Sr. Lennox eligió llevarte por todo el resort para que todos los vieran juntos−

	−Puedo tener una aventura. No es como si fuera a quedarse por aquí. ¿Cuántos resorts u hoteles tiene? − Violet sacude el número. Por supuesto que lo sabe. Tiende a conocer pequeños hechos sobre cosas a las que la gente normalmente no presta atención. Violet tiende a divagar cuando se excita o se pone nerviosa.

	−Mira. Sólo está haciendo una parada. Pronto se habrá ido y yo todavía estaré aquí − Me ofreció más, pero cada segundo que pasa me resulta cada vez menos atractivo. Es estresante trabajar en un solo resort. ¿Cómo podría supervisar más? No sólo eso, sino que Nathan y Violet son mi pequeña familia improvisada. No quiero dejarlos. He construido mi propia vida aquí. Sé que es una gran oportunidad para mí, pero más no siempre es mejor.

	Puede ser un pequeño apartamento de gerente en un resort, pero por una vez me siento más a gusto que nunca. Esto demuestra que no se trata de dónde estás, sino de con quién te rodeas. Sé que los buenos amigos son difíciles de encontrar y no estoy dispuesta a renunciar a todo. Mis pensamientos se interrumpen cuando mi teléfono empieza a zumbar sobre la mesa. El nombre Operador Smooth parpadea en mi pantalla. Presiono el botón verde de respuesta y levanto el teléfono hasta mi oreja.

	−Selena Smooth− le anuncio a la persona que llama.

	−Buenos días, mi flor salvaje− La voz de Andrew pasa por la línea.

	−¿Operador Smooth? − Me río a medias. −¿Me estás manejando? −

	−Operaré lo que quieras − Sus palabras son más suaves que las mías. Juro que puedo oírlo estirarse. Puedo decir que aún está en la cama. ¿No debería estar junto a la piscina en una fiesta salvaje?

	−¿No tienes un fin de semana de soltero que atender? − Se lo recuerdo. No es que me guste la idea de que esté en la piscina o en la playa con una bandada de mujeres tratando de llegar a él. Tal vez estoy deseando que me diga que me está esperando. Dejé que mis celos se apoderaran de mí por un breve segundo. −¿Operador Smooth es el nombre que todas las damas te llaman? − Quiero volver a meterme las palabras en la boca tan pronto como termine de decirlas. El silencio se interpone entre nosotros durante unos segundos.

	−Son hombres adultos. Si no pueden cuidar de sí mismos…− Se calla, ignorando mi pregunta anterior. Cierto. Abro mi puerta principal.

	−¿Café? − Le pregunto al hombre gigante que está parado frente a mi puerta. Sigue siendo un invitado aquí. Bueno, más o menos.

	−Tampoco bebe café. No le gusta el sabor− dice Violet por el hombre. −Dijo que se bebería mí... − Se calla, su cara se pone más roja de lo que jamás he visto. Sé que ha dicho más de lo que quería. Ya era hora de que su divagación me diera algunos detalles jugosos.

	−¿Eres su traductora o algo así? − Le pregunto riendo.

	−A Sokolov no se le permite hablar contigo a menos que sea necesario− me informa Andrew por teléfono.

	−Puedo hablar con él sí quiero− Ahí estoy de nuevo, contestando a mi jefe. Estoy disfrutando demasiado de esto.

	−Dijiste que tu nombre era Victor− Violeta casi hace pucheros mientras se cruza de brazos sobre el pecho. Ella da un duro golpe para mover algunos de los rizos rubios salvajes que han caído en su cara sin una liga de pelo para retenerlos.

	−Para ti y sólo para ti, kotyonok, soy Víctor− le dice antes de que su mirada oscura vuelva a mí. −Para ti soy tu sombra hasta que el Sr. Lennox regrese−

	Lo miro fijamente, no estoy segura de qué hacer con eso, pero supongo que está haciendo su trabajo. No puedo culpar al hombre por eso. Sin embargo, podría darle a Andrew una parte de mi mente. Empiezo a pensar que soy la única que tiene ese privilegio, así que más vale que lo use.

	−Violet− Empiezo a decirle que vaya a ver a Nathan. Necesito recomponerme e ir a ver al Sr. Lennox. Recordarle que esto es sólo una aventura de fin de semana.

	−Violet también viene− exige Sokolov. Juro que sonríe un poco con su comentario. Los ojos de Violet se abren de nuevo. Yo diría que no, pero si todo el mundo va a ver el programa de Selena y Andrew, yo voy a disfrutar del de Sokolov y Violet. No voy de baja sola y parece que Violet quiere seguir mis pasos.


Capítulo 11

	ANDREW

	

	−ESTOS CONTRATOS DEBEN SER FIRMADOS A MEDIO DIA, Andrew− dice mi abogada.

	−Anotado. ¿Qué pasa con el trato con Seychelles? −

	−Tendrás que ir allí en persona. Es un desastre y no estoy convencida de que valga la pena tu tiempo −

	Sara Witten es una abogada competente. He trabajado con ella durante tres años, desde la jubilación de Morgan Clark, mi abogada anterior, quien decidió después de treinta años de práctica que quería pasar sus días en la playa en lugar de la sala de juntas. Suena terrible, pero no tengo control sobre otras personas todo el tiempo. Es una pena más.

	−Tendré a Anna en eso. Además, necesito que revises el contrato de daños para estas habitaciones − Anoche me reporte con Nathan y la suite parecía un tornado que lo había barrido. Las mesas de cristal de diseño estaban rotas. El relleno del cojín estaba esparcido por la habitación. Las sábanas de 1000 hilos habían sido arrancadas para hacer togas. La ropa de cama de seda había servido como una tienda de campaña improvisada con barras de cortina y lo que parecía arte de las paredes que sirven como soportes de pared. −Póngase en contacto con la contabilidad para determinar cuál es el daño promedio de nuestras suites ejecutivas y luego vuelva a escribir el contrato y alerte a todas nuestras propiedades. Además, revisé los números de la propiedad de Bali y la proyección de ingresos que es ligera. Deberá coordinar con Anna para una auditoría. No, espera, envíame los documentos

−¿Tiene tiempo para hacer ese trabajo, Andrew? Después de todo, Anna está programada para un año sabático

	A veces Sara Witten me trata como a su hijo que no ha dirigido el negocio familiar de Lennox durante trece años. Mi papá tuvo un ataque al corazón cuando yo tenía veinte años. En el momento en que me gradué de la universidad, me dieron el título de CEO y me dijeron que no arruinara a la empresa. Logré evitar la quiebra y, en cambio, triplicamos nuestra riqueza neta. No necesito un abogado, no importa lo bueno que sea, me diga cómo administrar mi tiempo.

	−Lo hago y tengo su reemplazo. Ella enviará el nombre hoy. Pon en orden los contratos. En lugar de un servicio de alquiler de coches, dale el dinero a ella

− ¿Ya tiene un lugar? −



− Sí. El mio −




	Cuelgo porque es hora de encontrar a mi chica. De acuerdo con mis actualizaciones con Sokolov, Smooth está junto a la piscina, tratando de acorralar a un grupo de modelos escandalosos y sus sugar daddies. Son apenas las diez, así que me sorprende que estén arriba.

	−Ellos nunca se han ido a la cama− Smooth me dice cuando llego.

	−¿Necesitas ayuda?−

	−¿Se nos permite empujarlos a todos en la piscina? − Pregunta en voz baja. Su tono sugiere que está ligeramente exasperada, pero aparentemente no hay un cabello fuera de su lugar o una línea de preocupación que arruine su expresión.

	−Las políticas de responsabilidad civil sugieren que ese no es nuestro mejor plan de ataque−

	−Demasiado malo, supongo que los meteremos en una villa. Hay una disponible. Siento que es recompensar el mal comportamiento, pero la villa es privada y aquí tenemos niños que no necesitan ver eso−

	” Eso” es un par de sugar daddies que tiran de las tiras del bikini de un traje de baño de una modelo muy bien dotada: las tiras de bikini inferiores. Su parte superior ya se ha ido y parece estar flotando en el jacuzzi. Sus tetas desnudas estarían expuestas si no hubiera una docena de manos sobre ella.

− Villa privada suena bien. No te preocupes, les cobraremos por ello − Smooth llega a su radio y, en cuestión de minutos, la escandalosa tripulación está siendo escoltada fuera del área de la piscina principal. Y, una vez más, me sorprende lo capaz e inteligente que es Smooth. Me hace ponerme duro en un instante.

−¿Has desayunado? − Pregunto, sabiendo perfectamente que lo más que ella probablemente haya es una barra de granola.

Ella hace una mueca. −No lo preguntarías si pensaras  que  yo  he comido− Ella mira su reloj. −Bien. Vamos a comer. Tengo algo de lo que hablarte−

− Perfecto − La llevo a una cabaña de piscina privada con vistas a la playa. La mesa es baja, colocada frente a un amplio sofá blanco. Con un gesto de la cabeza en dirección a Sokolov, cuatro de los lados están cerrados, dejando solo el que mira hacia el océano abierto. Aquí hay mucha privacidad para todo tipo de comidas.

−¿Qué habrías hecho si hubiera dicho que no? − Pregunta Smooth mientras se sienta a mi lado en los cojines.

	−Te habría traído aquí− No tiene sentido mentirle. Soy un hombre que está acostumbrado a conseguir lo que quiero y quiero a Smooth.

	−Por supuesto que lo harías. Te das cuenta de que soy una persona y no un robot para mandar−

	−No te preocupes. Sé exactamente lo humana que eres − Juro que todavía puedo saborearla en mi lengua desde que me lamí los dedos de ella anoche. Me dan ganas de tener más de ella. −Pero siéntete libre de recordármelo−

	La empujo sobre mi regazo, extendiendo sus piernas para que pueda sentir mi enorme erección presionando contra su coño. Mis manos se sumergen en su cabello mientras comienzo mi asalto a su boca inteligente y atrevida. Ella se resiste por medio segundo, más sorprendida que nada. Pero en el momento en que mis labios tocan los de ella, se derrite.

	Su lengua acaricia la mía. Clavo mis manos en ella y gimo con placer. Su cintura es pequeña, encaja perfectamente en mi agarre. La sangre palpita en mi polla. La noche anterior, tuve que masturbarme dos veces después de haberla hecho venir. No podía dejar de pensar en lo hermosa que se veía con las piernas abiertas y el vestido doblado alrededor de su cintura mientras la hacía venir con mis dedos con la luz de las velas bailando sobre su piel dorada.

	Estaba caliente, húmeda y sabía a cielo. Soñé con tocarla, sobre la sensación de su canal caliente apretado alrededor de mis dedos, sobre el olor embriagador de su excitación llenando mis pulmones, sobre la dulzura pegajosa de sus jugos que cubrían mis labios como si fuera a arrancarla, solo esta vez con mi boca. Quiero más. Mis manos bajan para ahuecar su culo. Es completo y jugoso, con el relleno suficiente para que unas pocas palmadas en las mejillas redondas, no duelan. Ella gime y aplasta mi polla. Sus manos rastrillan mi cabello y me acercan más. No quiero esperar. No por otro segundo.


Capítulo 12

	SMOOTH

	

	YO SABIA QUE ESTE VESTIDO ERA UNA MALA IDEA DESDE el momento en que me lo puse. Aun así, lo deslicé sobre mi cabeza sabiendo que no restringiría ninguno de mis movimientos hoy. También le daría a Andrew un fácil acceso. Quería que él pudiera deambular libremente con las manos sin las restricciones de un vestido demasiado ajustado. Incluso cuando pensé en recordarle que esto era solo una aventura o nada en absoluto, me aseguré de ponerme un vestido que se pudiera alzar fácilmente.

	No me sorprende lo más mínimo que no logré llegar a él. Él me encontró primero. Como de costumbre, fue una cosa tras otra y estoy segura de que mi día habría progresado igual si no hubiera sido porque Andrew me estaba empujando para comer. Una vez más estoy en su regazo, todo mi cuerpo vivo y sin importarme lo que está pasando en el resort, el infierno, o el resto del mundo. Cuando me toca todos los pensamientos de cualquier otra cosa son olvidados. La gente está buscando el paraíso cuando vienen aquí, para desahogarse. Relajarse es el objetivo principal de la mayoría de los huéspedes, pero algunos quieren volverse un poco salvajes. Estoy descubriendo que soy una de estos últimos. Andrew me hace sentir de esa manera. Él se está convirtiendo rápidamente en mi paraíso.

	Sus manos se hunden en mis caderas mientras me pierdo en nuestro beso. Dios, este hombre puede besar muy bien. Él es dominante pero suave al mismo tiempo. Él me permite tener el control por un momento y luego me lo retira segundos después. Todo es tan embriagador y diferente. Yo saco mi boca de la suya. Mi respiración es pesada mientras trato de ponerme bajo control. Estoy segura de que mi boca está hinchada como la de él, pero parece tranquilo y sereno. Su polla muy dura está cavando en mí. Haciéndome saber que él también se ve afectado por lo que está pasando entre nosotros. Mis ojos se cierran por un segundo mientras sigo restregándome. Me duele el cuerpo por la liberación que solo él puede proporcionarme.

	−No he terminado− me dice, rompiendo el ritmo. Cuando mis ojos se abren para mirar su cara, juro que hay un pequeño puchero en sus labios. Es un comentario arrogante para empezar, pero todavía sonrío. Sin embargo, él no intenta jalarme para besarlo. Él solo se inclina hacia atrás como si estuviera disfrutando de la vista, pero sé que no puede ver el paraíso del océano detrás de mí. Lo estoy bloqueando por un lado y sus ojos nunca dejan mi cara. Tengo toda su atención.

	−Te ves tan jodidamente hermosa frotando tu coño por todo mi cuerpo. Así es como quiero que me mires todo el tiempo, flor silvestre. Hermosa y despreocupada−

	Sus palabras hacen que el calor se extienda a través de mí como un incendio forestal. Mi cuerpo anhela comenzar a moverse nuevamente, pero mi mente sabe que hay otras cosas que deben manejarse. No puedo dejar que esto se ensucie. Tiene que haber líneas y límites. Ellas no son para él realmente. Ellas son más para mí. Es cómo sé protegerme.

	−Necesito hablar contigo− Las palabras caen antes de que pueda detenerlas. Recordándonos a los dos que quiero discutir algo con él. Empiezo a articular mis pensamientos, pero mi mente se queda en blanco por un momento. ¿De qué quería volver a hablar? Mi mente está demasiado enfocada en su polla que está pidiendo mi atención.

	Debería estar besándolo. Quiero todos los momentos que pueda tener con él antes de que se vaya. Se irá en algún momento para hacer lo que sea que haga para mantener una línea de resorts de lujo. Sacudo mi cabeza de mi aturdimiento y me recuerdo enfocarme. Antes de que pueda decir una palabra, él comienza a hablar.

	−Tienes todo mi tiempo, Flor silvestre− me llama por ese nombre otra vez. Lo disfruto más de lo que debería. También disfruto su recordatorio de que puedo ir más despacio con él. Respirar por un momento.

	−¿Por qué me llamas así? − Me encuentro saliendo del tema. Tal vez realmente no quiero tener esta charla después de todo. La idea de poner una fecha final a esto ya está haciendo que me duela el corazón. Solo debería preocuparme por el dolor entre mis muslos, pero mi cerebro y mi corazón están cruzando cables aquí.

	−No te estaba esperando, pero ahí estabas. Todo acerca de ti es salvaje y libre − Me jala acercándome más a él mientras sus manos se deslizan desde mi cintura hacia mi cabello. −Tú eres tan jodidamente suave también− Su agarre se aprieta en mi cabello, tomando un puñado. Él lo tira un poco. No tan fuerte que me duela, pero lo suficiente como para hacerme inclinar el cuello hacia un lado, exponiéndome a él.

	Su nariz recorre mi garganta y lo siento respirarme. Su cálido aliento hace cosquillas en mi piel. Mis bragas ya están empapadas del beso, pero esto me hace palpitar.

	−Hueles dulce también− Me da un pequeño mordisco. −Necesito un poco del sabor de este dulce coño− Su mano se inclina hacia abajo y me agarra a través de mis bragas. −Voy a levantarte y te sentarás encima de mí con las piernas abiertas, mostrándome ese pequeño coño suave. Voy a enterrar mi rostro en tu cielo y hacerte venir con mi lengua − Él me levanta de nuestra posición actual y me coloca de nuevo en el asiento.

	−Andrew− Me quejo y digo su nombre. Mi cuerpo anhela su toque. Él tiene esta suavidad con el. No sé cómo es posible que él sea ambos, pero él es así.

	−Quítate las bragas y ofréceme ese pequeño coño, Flor silvestre− Me levanto un poco y hago exactamente lo que me pide. Arrojo mis bragas a un lado y abro mis piernas para que pueda ver. No sé cómo lo hace. Me hace sentir que tengo el control, pero me está diciendo qué hacer. Es extrañamente liberador. Su mirada se oscurece cuando cae de rodillas delante de mí. Su dedo pasa de mi pantorrilla a mi centro. Una sonrisa maliciosa aparece de su boca y sé que ha conseguido lo que quería. Voy a dejar que lo tenga. Me va a desayunar. Cuando termine, voy a saborearme a mí misma.


Capítulo 13

	ANDREW

	

	ELLA ES TAN MALDITAMENTE SEXY CUANDO TIENE su piel rosada por la excitación y su espalda arqueada y los dedos de los pies curvados. Ella se baja, jadeando y salvaje. Hay una mirada oscura y hambrienta en sus ojos mientras se levanta a una posición sentada. Sus manos golpean contra mi pecho

	−Mi turno− dice ella.

	Me dejo caer sobre los cojines. Mi polla palpita de anticipación. Fantaseé sobre esto anoche, sobre mi polla entre esos jugosos labios, su boca llena de mi polla, su garganta abultada con el contorno de mi eje. Esa fantasía se está convirtiendo en una realidad. Deslizo mis manos detrás de mi cabeza. −Haz tu mejor esfuerzo, Flor silvestre− Ella se echa el cabello hacia un lado y rompe las ataduras de mis pantalones. Levanto mis caderas mientras lucha por bajar mi ropa interior sobre mi enorme erección. Una vez liberada, mi polla se balancea alegremente en el aire, con la cabeza inclinada hacia ella. Al verla, ella se detiene. Me agacho y tomo el enorme eje en mi mano, apretando con fuerza para no perderme a ella solo mirándome.

	−Va a encajar− prometo.

	−¿No podías tener la mitad de ese tamaño? − Bromea −Me sería más fácil meterlo en mi boca−

	−Tú te las arreglarás. Eres buena en todo− Alise las puntas de su cabello que cuelgan sobre sus tetas.

	−Hmm. Ya que nunca he  hecho  esto  antes,  ¿cómo  puedes  estar  tan  seguro?−  Mi polla salta de emoción con esas palabras. Nunca ha dado una mamada antes. Nunca antes había estado tan cerca de una polla. Ella es toda mía. No puedo creer que me hayan dado un regalo tan precioso.

	−La cabeza es la más sensible. Contrariamente a la creencia popular, la polla puede tomar algunos abusos. No me harás daño− Inconscientemente, ella se lame los labios. Trago un gemido y me obligo a respirar. No quiero correrme tan pronto. Este va a ser uno de los momentos más placenteros de mi vida y quiero que dure.

	Ella se agacha y su cabello cae en mi regazo. Lo coloco en una cola de caballo y lo sostengo en la parte posterior de su cabeza. Podría controlarla de esta manera, controlar qué tan profundo se mete mi polla, a qué velocidad acelera, pero Smooth no querría eso. La asustaría. A ella le gustan las manos en el volante y mientras no se lastime, estoy bien con eso. Me relajo, dándole algo de espacio para maniobrar.

	Agarro uno de los respaldos del cojín del asiento y me lo meto debajo de la cabeza para que pueda verla mientras se inclina y presiona un suave beso contra el costado de mi polla. La cual desesperada salta en respuesta.

	Ella retrocede bruscamente. −Oh. No esperaba eso−

	−Está feliz de verte − Aprieto la base de mi polla con fuerza. El impulso de venirme es urgente e insistente en la base de mi columna vertebral.

	−Puedo ver eso− Ella pasa un dedo por la punta de mi polla, recogiendo una perla de semen. Se vería jodidamente sexy con mi crema salpicada por sus mejillas y boca. Lo recogería y la haría lamerlo de mis dedos o tal vez le haría usarlo como lubricante y se follaría a sí misma mientras miro. Guardo ambas ideas para usarlas más tarde.

	Por ahora... por ahora, solo puedo concentrarme en su boca, a unos centímetros de mi polla, el calor de su aliento susurrando a través de mi piel, haciéndome temblar. Soy un hombre grande, pero ella tiene las cartas en este momento. Ella podría pedirme la luna y yo también le enlazaría el sol.

	El primer beso que ella le da es casto, con los labios apretados, apenas tocándolo, y se necesita todo lo que tengo para no dejar que mi semen salga de mi polla como una bala de cañón. Ella me da besos de mariposa a lo largo de mi eje, haciendo que mis venas se abulten y palpiten. Ella se mueve más abajo para acariciar la base de mi polla y soplar mis bolas, que se han apretado cerca de mi base.

	Su lengua sale en el camino hacia arriba, lamiéndome y probándome desde la raíz hasta la punta. Es un tipo de placer insoportable, que es casi demasiado doloroso para soportarlo.

	−Flor silvestre, voy a necesitar que... − Mis palabras salen confusas e incompletas. No sé lo que necesito Si me vengo, entonces este momento de felicidad exquisita se acabó. Si no me vengo mi polla podría caerse.

	−Shh− ella susurra como si supiera que tiene mi correa en sus manos.

	−Déjame... quiero hacer esto−

	“Esto” es que su boca húmeda se cierra sobre la cabeza ancha de mi polla “Esto”es su lengua curvándose alrededor del eje mientras me lleva entre sus labios. “Esto” es el gemido de deleite que hace cuando mueve mi polla dura arriba y abajo.

	No puedo contenerme más. Empiezo a moverme, metiendo mi polla dentro de su boca caliente, y ella la toma, abriendo su garganta, dejándome follarla como si hubiera hecho esto un millón de veces. Aprieto su cabello, sostengo su cabeza en su lugar y le meto la polla a través de los labios y la garganta hasta que pueda verse el contorno de mi eje. Ella me mira con ojos brillantes, con todo su corazón allí, diciéndome que la lleve, que entre dentro de ella, que la marque como mía.

	El orgasmo hierve dentro de mí, calentando hasta el punto de erupción volcánica. Termino con un grito y me vengo duro. La crema lechosa le pinta la cara, las tetas y el pecho, y sigo viniéndome, más duro y más largo que nunca. Entonces sé que no puedo esperar un minuto más. Tengo que estar dentro de ella. Tengo que sentir su dulce coño envolverme.

	Quito el semen de su pecho y llevo mis dedos a su boca.−Moja estos nena, porque es hora de follarte−.


Capítulo 14

	SMOOTH

	

	ENVUELVO MIS LABIOS ALREDEDOR DE SUS DEDOS, SABOREANDO SU placer.

	Chupo fuerte, con ganas de probarlo todo. Me sentí momentáneamente herida cuando me apartó de él y no se corrió en mi boca. Quería probar a qué sabía él. Estaba molesta hasta que me di cuenta de lo que estaba haciendo. Me estaba marcando como suya. Su semen ahora cubre mi piel. Gemí ante la dulzura salada de la misma mientras él usa su otra mano para frotarme un poco.

	Me hizo venir con su boca y me aseguré de devolverle el favor. No tenía idea de que sería tan erótico. Nunca imaginé que una mamada pudiera serlo. Ver su rostro calentarse de placer cuando se lo di fue embriagador. Cada vez que gimió solo me animó a seguir más duro, intensificando esta necesidad de complacerlo. Verlo perder el control que siempre intenta mantener es tan sexy. Se hizo cargo del calor del momento y me parece que disfruto de su control tanto como disfruto al ver como lo pierde. Fue la única vez que pude dejarme ir y aún saber que nos llevaría a donde necesitábamos ir.

	Él me levanta y me coloca en el sofá blanco del salón. Se sienta y se gira hacia mí. Probablemente debería preocuparme que alguien venga, pero tengo la sensación de que el guardaespaldas de Andrew no va a permitir que nadie se acerque a nuestra cabaña. Estoy segura de que Andrew dejó en claro que quiere privacidad completa.

	Andrew se inclina, besando un camino por mi pierna. Él empuja uno suavemente para que caiga suavemente hacia un lado, exponiendo mi coño a él. Él presiona un dedo dentro de mí. Él hace  un  sonido  bajo  que  viene  de  lo  profundo  de  su  pecho.  No sé exactamente qué es, pero me ha hecho abrir más las piernas, con ganas de más. Él agrega otro dedo. −Muy apretado, pero lo haremos funcionar− Asiento con la cabeza en acuerdo mientras él continúa bombeando dentro de mí. Él está tratando de prepararme, pero no estoy segura de poder esperar otro momento. De hecho, creo que voy a venirme otra vez. No puedo formar palabras, pero él debe leer mi cara. Él cambia su cuerpo para que esté completamente sobre mí. Su mirada oscura me dice que está en el punto de no retorno. Un escalofrío me recorre pensando en todo el placer que está a punto de otorgarme.

	−Envuelve esas piernas a mi alrededor− exige Andrew. Hago lo que me dice. Lo necesito dentro de mí más que cualquier otra cosa ahora mismo. Siento que la cabeza de su polla empieza a presionarme. −Mierda estas mojada− el gime. sus ojos se cierran por un momento. El deja de moverse, pero yo no. Levanto mis caderas, tratando de meterlo más dentro de mí. Él es grueso y sigue duro. Incluso parece más duro que cuando lo estaba chupando.

	−Tenemos que ir despacio− Empuja la parte superior de mi vestido sin tirantes hacia abajo para que mis senos estén expuestos a él. Su cabeza cae para tomar uno de mis pezones en su boca. Gimo por la sensación. Él continúa chupando y lamiendo mi pecho hasta que estoy salvaje. Mi coño está empapado y suplicando ser llenado por él. −No quiero lastimarte− Sus ojos se levantan para enfocarse en los míos. Puedo ver la preocupación mezclada con el deseo allí. No tengo miedo de un poco de dolor. Si lo fuera, no estaría haciendo esto en absoluto. eso ya lo sé cuando llegue el momento de que Andrew entre en mi será doloroso. Esto no va a ser nada comparado con eso.

	−Dámelo− Me lamo los labios, todavía probándolo allí. El olor de nuestro deseo llena la cabaña. Su mano que tiene mi cadera sujeta en un agarre apretado se afloja para que pueda empujar un poco más. Un pequeño jadeo sale cuando él coincide con mi empuje y continúa abriéndose camino dentro de mí.

	−Andrew− Digo su nombre cuando siento un pellizco de dolor.

	−Lo siento, mi amor − Su boca cubre la mía para evitar que grite más mientras empuja todo dentro de mí. No estoy segura si mis gritos son de placer o dolor. Todo está mezclado ahora. −Dime que estás bien− Retira su boca de la mía y comienza a besar suavemente mi mejilla. Su respiración es pesada, no coincide con sus palabras tranquilas y suaves.−Abre esos ojos−

	Lo hago. No me di cuenta de que los había cerrado. −No duele− lo admito. Sé que esto no es dolor. Es algo completamente distinto. Sus ojos son suaves cuando me mira, pero puedo sentir la tensión en su cuerpo. Me está rogando que lo deje moverse mientras sus ojos me miran fijamente a los míos asegurándose de que estoy bien.

	−Tómame− le digo. Me meneo para que se mueva. Él gime cuando siento que me aprieto a su alrededor. Ahora, mi cuerpo también lo está empujando.

	−Voy a hacer un idiota de mí mismo− Se desplaza para prepararse. No sé lo que quiere decir. No pregunto porque me pierdo cuando él comienza a empujar dentro y fuera de mí. Todo lo que puedo sentir es él en todas partes. No es solo la plenitud, pero sus manos y su boca están sobre mí. Me pierdo tanto en el momento. Antes de saber lo que está pasando, voy a venirme. Intento gritar su nombre, pero su mano pasa por mi boca mientras entierra su cara en mi cuello.

	Grito mi placer en su mano. Siento su liberación dentro de mí, pero no deja de empujar hacia adentro y hacia afuera. Él gime en mi cuello, pero sigue bombeando en mí. Siento que otro orgasmo empuja hacia adelante y no sé cómo, pero volveré a venirme.

	−Dámelo, Flor silvestre− me pide al oído. Sus palabras hacen que un tercer orgasmo brote de mí. Todo mi cuerpo tiembla bajo el suyo. Se sacude y más de él se libera profundamente dentro de mí. Todo mi cuerpo se relaja. Mis piernas caen lejos de estar envueltas alrededor de él. No sé cómo ni cuándo, pero en algún momento él nos desplaza y ahora estoy recostada sobre su pecho. Miro hacia abajo para ver su polla aún dura presionada contra su estómago brillando con mis jugos, un pequeño rastro de mi inocencia allí también. Toda la humedad todavía cubre mis muslos, pero estoy lista para hacerlo todo de nuevo.

	Mis ojos se cierran cuando su mano sube y baja por mi espalda desnuda. Los únicos sonidos son el del océano y su corazón palpitando en su pecho mientras descanso mi cabeza en el. Podría estar así para siempre. Esto es el paraíso. Nunca quiero que se marche de aquí, pero sé que lo hará. Todos siempre se van. Este lugar fue construido por momentos en el tiempo. Solo espero que esto signifique tanto para él como para mí. Este recuerdo se quedará conmigo para siempre, incluso si Andrew no lo recuerde.

	


Capítulo 15

	ANDREW

	

	−EL CONTRATO ESTA AHI − DICE ANNA, me estoy dirigiendo a la donde he instalado mi oficina temporal. No puedo irme hasta que Smooth lo haya firmado, así que a pesar de que la despedida de soltero ha terminado, estaré aquí por un futuro indefinido. −Además, el Sr. Dixon está afuera y le gustaría un momento contigo−

	−Envíalo− le digo, mi atención ya está fija en el contrato. Todo parece estar en orden. Hojeo las páginas. Es estándar, con bonificaciones en aumento cuanto más tiempo trabaje para la empresa junto con los cambios menores que recomendé para que le proporcionen una tarifa de firma de suma global en lugar del apartamento y el automóvil que generalmente proporcionamos. −Esto se ve bien−

	−Lo sé− Anna agarra el contrato y lo aprieta en su pecho.

	−No parezcas tan emocionada de dejarme. Conseguiré un complejo −

	−Eso sería imposible − murmura ella y se aleja.

	−¿Qué es imposible? − Pregunta Dixon cuando entra.

	−Que me pierda tu boda. Eso es por lo que estás aquí, ¿Correcto? −Digo, doblando mis manos frente a mí.

	El soltero deja escapar un suspiro de cansancio y cae en una de las sillas de cuero negro de gran tamaño. −Sí. Es en una semana, si no lo has olvidado

−No lo he hecho. Está en mi calendario −



−Bien, porque si no vienes a la boda, la novia se va a volver loca − Suben las alarmas de mi cabeza.




	−Espero que ella no tenga la intención de que yo me conecte con uno de sus amigas−

	Dixon hace una mueca −¿Tal vez? ¿Tienes algún whisky aquí? Estoy seco como un desierto −

	−Hay licor en el gabinete de allí − Agito mi mano hacia un cofre de incrustación colocado sobre un pedestal de tres patas.

	−Ya me tomaron, así que tal vez debería expresar mi arrepentimiento−

	La cabeza de Dixon, inclinada sobre su vaso alto, se gira para mirarme con ojos inquisitivos. −¿Desde cuándo te tomaron? ¿Me desmayé por un año entero? Pensé que estábamos de fiesta hace un día − Él entrecierra los ojos. −¿O fue hace dos días?

	−Fueron dos− confirmo. −Y no, no estuviste en un coma de un año. Conocí a alguien y puedes ser el primero en felicitarme − Me inclino hacia atrás y coloco mis manos detrás de mi cabeza. −Me voy a casar−

	Deja caer el vaso en el suelo, la bebida empapa la costosa alfombra de lana. Sacudo la cabeza El depósito en estas suites ejecutivas tiene que subir para acomodar a las clases superiores.

	−¿Vas a qué? −

	−Casarme−

	−Espera− Se agacha para recoger el vaso tirado. −Pensé que acababas de decir que te ibas a casar−

	−Lo voy a hacer. Haré la cortesía de atar el nudo después de tu boda, y asistiré porque no me la perdería, pero no estaré disponible para ninguna de las amigas de Tara. Deberías hacérselo saber− Echo un vistazo a mi reloj. Smooth debe estar tomando su descanso de cinco minutos a media mañana en el solárium. −¿Hay algo más de lo que querías hablar? −

	Él niega con la cabeza, todavía estupefacto por las noticias. Agarro el contrato, le doy un guiño a mi amigo y luego me dirijo hacia abajo para encontrar mi Flor silvestre. Está sentada en una mesa pequeña con unos cinco empleados esperando en fila para verla. Me apoyo contra un pilar y observo cómo ella da consejos, resuelve problemas y generalmente hace honor a su nombre. Después de que la línea desaparece, sus hombros caen y se frota una mano en la frente. Me pregunto qué la impulsa porque no es dinero.

	−Buenos días− grito para no sorprenderla. Ella salta ligeramente de todos modos. Le paso una mano por la espalda y me inclino para darle un beso. −Veo que estás trabajando duro como siempre−

	Ella se agita con su servilleta antes de lanzarme una sonrisa.−Mi jefe está en la ciudad y estoy tratando de impresionarlo−

	−Sospecho que te dará un ascenso una vez que vea lo bien que lo estás haciendo−Pongo el contrato sobre su plato y me siento frente a ella. La silla es tan pequeña que mi espalda no se siente apoyada. Si tuviera que arriesgarme a adivinar, las hizo para que nadie quisiera sentarse en ellas. Pensando en eso, me doy cuenta de que ella es una solitaria. Puede estar rodeada de personas en todo momento, pero mantiene una burbuja a su alrededor.

	−¿Qué es esto? − Coge el contrato y comienza a leer.

	−Es mi súplica para que salves a mi compañía−Ella me mira por encima de los papeles.

	−Estás en la lista de Forbes de los multimillonarios más ricos. Si tu compañía está decayendo, es el día del juicio final para la economía mundial

− Con mayor razón debes firmar− Saco un bolígrafo del bolsillo del pecho y lo deslizo hacia ella.




	−No quiero dejar este complejo, Andrew. Yo ya te lo dije − Ella vuelve a colocar el contrato sobre la mesa. −Me gusta aquí. Soy buena en lo que hago. No quiero irme − No me gusta que me digan que no y mi primer instinto es arrojarla sobre mi hombro y llevarla a la cabaña, pero si no consigo que vaya sola, regresara corriendo. Cada problema tiene una causa y solo necesito averiguar cuál es el problema aquí. −¿Qué te gusta de este lugar? −

	Ella mira hacia abajo a su plato. −Es... mi hogar. Es mi primer trabajo fuera de la escuela de hospitalidad. La gerencia aquí se arriesgó, aunque no tenía mucha experiencia. Me necesitan aquí más que en ningún otro lugar. Sé que me necesitan en este lugar



− Te necesito




	Las comisuras de sus labios se curvan en una media sonrisa triste. −Por ahora así es, pero ¿Que pasara cuando la llama se apague? Nadie ha comprado mi lugar aquí. Pertenezco porque me he ganado la confianza de las personas que me rodean. Si tomo tu oferta, será porque me encontraste interesante por un corto tiempo. Las personas con las que trabajo sabrán que no abre obtenido el puesto si no hubiera sido por el hecho de que querías dormir conmigo −

	¿Es respeto lo que ella quiere? No es como si planeara acostarme con ella y abandonarla. Tal vez el contrato que debería haber preparado era uno de matrimonio. Debería haber traído un anillo, no una pluma. −Entonces, cásate conmigo y tendrás todo el respeto que mereces


Capítulo 16

	SMOOTH

	

	


−TODO ES SÓLO UN CONTRATO, ¿VERDAD? − YO ESTOY DE PIE. SU OFERTA DE matrimonio me dolió. No debería molestarme. Me decía a mí misma que esto terminaría. El hecho de que esté tratando de mantenerme más tiempo debería calentarme, pero en cambio todo lo que hace es doloroso. −Tengo que volver al trabajo−

	Me detengo, lo miro, sin querer realmente irme, pero sabiendo que es lo mejor. Trato de convencerme de que me está haciendo un favor. Así será mejor para mí al final. Será mejor que quite el dolor del camino ahora. Ya me costó trabajo separarme de él esta mañana. Sus brazos se sentían como en casa y yo no quería irme. Antes de que esto vaya más lejos y me apegue más a él, tengo que irme.

	No puedo leer su expresión. Creo que está un poco sorprendido por mi completa negativa. Lo sé, pero espero esconderlo bien. −A menos que me despidas− Levanto la barbilla, tratando de ser desafiante.

	−No te estoy despidiendo− dice. Una racha de deseo me atraviesa con su tono. Es el que tiene cuando está luchando por el control. −Siéntate−

	Empiezo a sentarme de nuevo en la silla en la que había estado sentada. Después de todo, es mi jefe. Sacude la cabeza y señala a su regazo. Debería dar la vuelta y salir, pero probablemente me perseguirá y terminaré en su regazo de todos modos. Además de eso, lo extraño, aunque actualmente esté enojada con él.

	Me caigo en su regazo. Trato de hacer que se sienta incómodo para él, pero no lo perturba. De hecho, se relaja en la pequeña silla. No sé cómo la silla no se rinde. Ya parece demasiado grande para la cosa. Me aseguré de que las personas no estuvieran demasiado cómodas para que no se quedaran. Pero a Andrew no parece importarle. Si quiere estar en algún lugar, entonces está allí. No se puede detener a este hombre si quiere algo. Lo que me preocupa es cuánto tiempo se mantendrá su deseo por mí. Tengo miedo de que pierda abruptamente el interés en mí. Desde el principio he tratado de separar una parte de mí diciendo que esto era sólo una aventura, pero sé que sólo estoy mintiéndome a mí misma. Ya estoy en lo profundo con este hombre y mi corazón le pertenece.

	−No soy un perro− le digo. Le doy la espalda fingiendo ser desafiante cuando realmente sé exactamente lo que estoy haciendo. Me quita el pelo de un hombro y me hace soltar un pequeño suspiro. Frota la nariz contra mi cuello antes de besarme allí. Es una locura que quiera casarme con un hombre después de tan poco tiempo.

	Es una locura estar tentada por la oferta, pero lo estoy. Ya siento que lo conozco tan bien, pero aun así es un poco impredecible. Eso es lo que me tiene al límite con él. Puede que sea yo la que esté por todas partes ahora que lo pienso.

	−Sé lo que eres− dice contra mi cuello antes de darme un pequeño mordisco. Gimo mientras su mano se desliza bajo mi vestido. −Has estado corriendo por ahí sin bragas− gruñe en mi cuello. No me los puse esta mañana a propósito. Por esta misma razón. Trato de ocultar la pequeña sonrisa que intenta escapar. Andrew ha despertado algo dentro de mí y anhelo más. Trato de separar más mis piernas, pero la silla no me da esa opción, de repente me arrepiento de ellas.

	−No es obligatorio. Si esperas que los empleados usen bragas, tal vez deberías poner eso en tus contratos− Miro los papeles de la mesa. Los odios. Cada vez que los miro me acuerdo de lo que significan. Debería estar extasiada por la oportunidad que Andrew me está dando, pero lo único que estoy es decepcionada.

	Su oferta es más que generosa. Debería estar tomándola y firmando en la línea de puntos. Cuando dijo que me necesitaba, mi corazón saltó de felicidad. Ese sentimiento duró poco cuando se limitó a cambiar un contrato por otro. No quiero que se case conmigo porque cree que es la respuesta para retenerme un poco más. He visto a mi madre pasar por muchos matrimonios en mi vida. Sé que eso no es lo que quiero para mí.

	El matrimonio nunca ha sido más que un contrato para mi madre. Quiero y merezco algo mejor que eso. Tal vez sea este lugar lo que me da una idea caprichosa de un "felices para siempre". Puedo ver a tantas parejas felices ir y venir cada semana. Claro, también están las parejas desordenadas que luchan aquí y allá, pero la mayoría están verdaderamente enamorados. Siempre hay unas cuantas despedidas de soltero desperdiciadas también. Puedo ver a la gente casarse o pasar su luna de miel aquí. La semana pasada hicimos una renovación de votos para una pareja que ha estado junta por cuarenta años. Todavía se miraban con tanto amor. Me causó un dolor en lo más profundo de mí que quiere ser llenado.

	Andrew suavemente pone otro beso en mi cuello. Es tan dulce y tierno que me sorprende con la guardia baja cuando se mueve tan repentinamente. Antes de que pueda imaginarme lo que está pasando, me encuentro agachada sobre la mesa de cristal. Los contratos vuelan al suelo. El aire fresco golpea mi piel desnuda mientras mi falda se levanta. Su mano cae con fuerza sobre la mejilla de mi trasero y me hace soltar un gemido. Le meneo el culo, casi rogándole por más. Una sensación de alivio se apodera de mí como si esto fuera exactamente lo que necesito de él. Mi cuerpo me duele por él más de lo que nunca supe que era físicamente posible.

	−¿Es esto lo que necesitas, Flor Silvestre? ¿Necesitas que te ayude a relajarte? Tal vez debería abofetear a ese hermoso coño tuyo después− Esta vez levanto el culo más alto, intentando que muerda el anzuelo. −Voy a hacer que te vengas y luego vamos a tener una conversación razonable− Esta vez me pega más fuerte en el culo mientras mete dos dedos dentro de mi coño mojado.

	He pasado de estar enfadada y herida a estar tan excitada que todo mi cuerpo palpita por la liberación. De alguna manera siempre sabe lo que necesito. Mis piernas comienzan a temblar a medida que mi orgasmo aumenta. Me quita abruptamente los dedos y me hace jadear.

	−Necesito estar dentro de ti. Necesito sentir tu dulce coño apretando mi polla− Lo oigo aflojarse la hebilla del cinturón y luego empuja su polla dentro de mí. Me vengo al instante, gritando su nombre mientras sigue follandome por detrás. Toda la ira y las emociones reprimidas que se han acumulado mientras estaba lejos de él desaparecen...

	−Otro− exige, su mano deslizándose para encontrar mi clítoris. No hace falta mucho para que él me haga caer en otro orgasmo. Todo mi cuerpo se relaja mientras me acuesto en la mesa de cristal. Se cae en parte encima de mí, su cuerpo caliente enjaulándome debajo de él. Una vida con él sería maravillosa si fuera para siempre.

	Me temo que me he convertido en mi madre y yo también me he convertido en una adicta al trabajo. Probablemente tampoco soy material para ser esposa. Pero no tengo que seguir sus pasos. Podría elegir algo diferente.

	−Selena− Gime mi nombre mientras su polla se desliza desde dentro de mí. Ya le echo de menos y sigue presionado. encima de mí. −Te necesito− Vuelve a usar esas palabras. Debería hacer la pregunta que está plagando mi mente. ¿Qué clase de matrimonio sería este?

	Voy a girarme en sus brazos para mirarlo, pero me detengo cuando mis ojos se fijan en el membrete del contrato que yace en el suelo. La Oficina de Abogados de Sara Witten se escribe como el encabezado. Allí, en blanco y negro, está el nombre de mi madre. Andrew le pidió que redactara estos contratos. Se me cae el estómago. El dolor que me atraviesa no es como cualquier otro que haya sentido antes. Un grito ahogado deja mi cuerpo cuando la traición se hace evidente. Todavía me doy la vuelta, pero cuando lo hago, empujo el pecho a Andrew. Ahora, yo soy quien lo toma desprevenido mientras retrocede un paso. Mi vestido se vuelve a colocar en su sitio, pero siento que su semen se me escapa por los muslos. Otra vez, no hemos usado protección. Cada vez que sacaba el tema de la protección, decía que no necesitaba nada de él.

	−Mi madre− le digo. Andrew endereza su ropa.

	−¿Tu madre? − Me mira, confundido. Intenta cerrar la distancia entre nosotros, pero levanto las manos.

	−No firmaré nada con su nombre− Sacudo la cabeza. −Ella es la razón por la que estás aquí, ¿no? Te envió a buscarme− No puedo creer que esto esté pasando. Lucho contra las lágrimas.

	−Selena− Vuelve a usar mi nombre real. No me gusta esto.

	−Te lo pondré fácil. Renuncio− Mi corazón se está rompiendo. Ya siento que lo estoy perdiendo todo. Será mejor que me aleje de todo. Podría empezar de nuevo. No es como si otros hoteles no hubieran intentado contratarme. Ya lo he hecho antes. Sé que cuando se trata de mi madre nunca es un juego justo, así que no me molesto en jugar. Soy buena en ser suave con los demás, pero en mi propia vida soy todo menos eso. No hay forma de suavizar a esa mujer. Esto es bajo incluso para ella. Fue a por mí punto débil. Amor. Pensé que tal vez lo había encontrado, pero estaba en lo cierto desde el principio. Todo esto era sólo un contrato.

	No necesito preguntar qué tipo de matrimonio iba a ser. Su nombre en esos papeles es todo lo que necesito ver para saber exactamente cómo será la relación con Andrew. No quiero ser parte de eso. Puede que me haya enamorado de él, pero aprendí hace mucho tiempo a ponerme en primer lugar. Eso es exactamente lo que planeo hacer.

	


Capítulo 17

	ANDREW

	

	ME LLEVA UN SEGUNDO JUNTAR LAS PIEZAS porque Sara Witten nunca ha mencionado que tiene una hija, posiblemente porque ambas están distanciadas. Pero si hay una elección que hacer aquí entre mi muy competente abogada y el amor de mi vida, obviamente la decisión es de una sola dirección. Saco mi teléfono y llamo a Anna. Smooth me mira con sospecha.

	−¿Sí, señor? − Anna contesta inmediatamente.

	−Llama a Sara Witten−

	−¿Hay algo malo con el contrato? −

	−No−

	−¿Qué estás haciendo? − Smooth pregunta. Su mano descansa ligeramente sobre la mesa, lista para empujar y atornillar en el menor tiempo posible.

	−Me estoy deshaciendo de cualquier impedimento que se interponga en el camino para que seas mía− Parece obvio y sencillo.

	−Ah, señor, la Sra. Witten está aquí en el hotel y estaría encantada de verle− Anna vuelve a la línea.

	−Estoy en el solárium− Cuelgo y me enfrento a Smooth. −Tu madre está aquí−

	Smooth estalla. Sus manos suben por el aire. −Lo sabía. Viniste aquí porque mi madre quería que lo hicieras, ¿No? ¿Cuánto tiempo se tardó en preparar este plan? ¿Cuánto te pagó? −

	Está tan molesta que no puede pensar con claridad, me doy cuenta. Si no, vería lo tontas que son sus acusaciones. −Como dijiste antes, soy uno de los hombres más ricos del mundo. ¿Qué podría ofrecer tu madre que pudiera ser un incentivo para renunciar a mi soltería? −

	−Siempre tiene un plan para todo. Tal vez es una propiedad que quieres. Tal vez sea una pertenencia invaluable− Hay un borde de dolor en su voz que dice que habla por experiencia. −Quién sabe con ella, pero siempre es algo−

	−Entonces la despediré−

	−No. Sólo déjalo. Llévatela a ella, a su complot y vete−

	−Buenos días, cariño− Una nueva voz suena desde el otro lado de la habitación.

	Los dos nos giramos para ver a Sara en la puerta. Vestida con un traje blanco y recién salida de la mesa del cirujano plástico, camina por el suelo de piedra con un maletín en una mano y un teléfono en la otra. Cuando llega a nosotros, se inclina hacia adelante para darle un beso a su hija. Smooth aleja su rostro. Sin importarle, Sara acaricia la cara de su hija con el dorso de su mano que está curvada alrededor de su teléfono.

	−¿Qué estás haciendo aquí? − Pregunto, acercándome un poco más a Smooth. Se dé cuenta o no, lo acepte o no, estoy aquí para ella.

	−Cuando vi el nombre en el contrato, supe que tenía que estar aquí para la firma formal e inducción de mi querida niña a la familia Lennox− Saca la silla que Smooth había ocupado y se sienta. −Veo que el contrato está aquí. ¿Ya lo has firmado?

	Smooth sacude la cabeza. La aparición de su madre ha congelado su lengua.

	−Bueno, entonces es el momento perfecto− Sara estira el cuello.−¿No debería haber un empleado aquí para limpiar estos platos sucios y poner un nuevo servicio?

	−Ella rechina la lengua. −Me doy cuenta de que apenas has salido de la escuela, pero seguramente el poder tener personal adecuado a mano es una de las primeras cosas que puedes hacer−

	−Pedí una habitación privada ya que quería tiempo con Smooth sin interrupciones. No anticipé a los invitados−

	Sara no entiende la indirecta. −Bueno, ahora estoy aquí. Selena, sé buena y tráeme una taza de café. Y una tostada con aguacate−

	−Eso no está en nuestro menú− dice Smooth.

	−Todo debería estar en tu menú− Sara le pone una servilleta en el regazo. −Tu trabajo es ocuparte de eso. Si no puede proporcionarle a tu cliente peticiones simples, ¿para qué sirves? −

	Smooth aspira un aliento dolorido y eso es suficiente para mí. −Tiene que irse, Srta. Witten−

	La madre de Smooth sacude la cabeza en mi dirección como si hubiera olvidado que estoy aquí. −Andrew. Vine a ayudarte. Debes haber sabido que Selena es mi hija, pero créeme, no tienes que contratarla para mantenerme feliz. El contrato entre mi oficina y la familia Lennox es de hierro. No te dejaré−

	−¿Es una amenaza? −

	La mujer mayor parpadea, sorprendida por mi tono o mi presencia. Debe haber olvidado que yo estaba aquí.

	−Por supuesto que no, Andrew. ¿Por qué iba a amenazarte? Somos socios de negocios después de todo. Me pagan un buen precio para asegurar que la familia Lennox no cometa errores− Ella asiente con la cabeza hacia Smooth. −Cariño, el café, por favor. Me estoy muriendo aquí−

	Me acerco y tomo la mano de Smooth que se ha vuelto fría como el hielo.  −Enviaré a alguien con tu café y tostadas. Smooth y yo tenemos cosas que discutir−

	−No olvides tu contrato− Sara agita la hoja de papel en el aire.

	−No lo necesitaremos− Arrastro a Smooth detrás de mí mientras salgo del solárium.

	−Así que me estás despidiendo− dice Smooth cuando llegamos al pasillo que lleva del solárium al comedor.

	Me detengo abruptamente, haciendo que tropiece en mis brazos. −¿Por qué haría eso? Por supuesto que no te estoy despidiendo. Estás reemplazando a Anna−

	−Por un año. El contrato es por un año− dice Smooth.

	−Todos los contratos son por un año− ¿Quiere uno más largo? Porque había pensado en un contrato de por vida hasta que Sara me dijo que no eran legales.

	−Y cuando Anna vuelva, ¿A dónde voy? Mi puesto aquí estará ocupado. ¿Me enviarán a otro hotel donde tendré que empezar de nuevo, ganándome la confianza de mis compañeros de trabajo, conociendo todos los nuevos miembros del personal? No quiero ese tipo de vida. Quiero quedarme en un solo lugar− Smooth se sacude libremente. −Soy feliz aquí. Yo era feliz aquí. Sólo toma tu contrato, tus ascensos, a mi madre y déjame en paz−

	


Capítulo 18

	SMOOTH

	

	EMPUJO SU PECHO, PERO NO VOY A NINGUNA PARTE. NO PERMITE QUE SU agarre en mí se suelte. De hecho, lo aprieta. −Entonces nos quedaremos aquí− me tranquiliza. Trago, sigo intentando luchar contra mis emociones. Me digo a mí misma que no me preocupo por mi madre, pero todavía me duele cuando me trata con tanta indiferencia. Realmente no significo nada para ella. Creo que una parte de mí todavía está tratando de demostrar que soy buena en algo. Eso nunca va a suceder. Tengo que aceptarlo y seguir adelante. Mi madre nunca me verá tan exitosa. Ella es tan egocéntrica y cruel que no importa lo que haga, nunca será suficiente.

	−Se ha ido de nuestras vidas. Te lo prometo− La mandíbula de Andrew está apretada y puedo decir que está luchando contra su ira. Su traje aún está un poco arrugado por nuestra rápida forma de hacer el amor. No, eso fue follar, me recuerdo a mí misma para no ponerme sentimental con lo que pasó entre nosotros. Ahora me doy cuenta de que estaba persiguiendo una fantasía. Es mi culpa que me dejara llevar. Sé que no puedo esperar más. La única persona en la que realmente puedo confiar es en mí misma. Andrew me hizo olvidar eso por un minuto, pero este asunto con mi madre es un duro recordatorio de ese hecho.

	−No es tan fácil− Le digo. Esa es la verdad. Si pudiera olvidar a alguien, lo haría. Me gustaría nunca volver a pensar en mi madre.

	−Lo sé, pero recuerda, eso es lo que te hace diferente de ella. Odias que te importe lo que ella piense, pero es lo que te diferencia de ser ella− Me pongo rígida por un momento. Nunca lo había pensado de esa manera.

	−No puedo hacer que se preocupe, pero estoy seguro de que puedo sacarla de nuestras vidas. No quería nada más que destrozarla ahí dentro, pero ¿De qué serviría eso realmente? Puede que creas que no te conozco muy bien, Selena, pero sé que eres compasiva. Puede que a tu madre le falte, pero a ti no. Si la destrozara, inevitablemente te sentirías mal por ello más tarde, aunque no deberías− Él tiene razón. Así es como se habría desarrollado. Mi corazón es blando y nunca lastimé a nadie intencionalmente.

	−Realmente eres un buen operador− Recuerdo que él puso eso como su nombre en mi teléfono.

	−Sólo quiero manejarte a ti− corrige. −Y no en la forma en que estás pensando− Busco en su cara, tratando de entender a este hombre. Es demasiado bueno para ser verdad. Creo que estoy tan acostumbrada a que me hagan a un lado y a que mis necesidades se dejen atrás, que no estoy acostumbrada a esto. −Te necesito, Flor Silvestre, y confío en que tú también me necesites. Quiero ser esa persona que te cuida, aunque creas que no lo necesitas. No estoy tratando de arruinar la vida que has creado, sólo quiero que me dejes ser parte de ella

	−Santo cielo. Eso fue muy dulce. Realmente muy dulce. Quiere cuidar de mí. Tal vez me equivoque en todo esto y realmente se haya enamorado de mí como lo he hecho de él. Esto podría ser más para los dos.

	−Necesito pensar− Me lamo los labios secos. −Esto es mucho para asimilar−

	−Toma todo el tiempo que necesites. No voy a ninguna parte−Antes de que pueda responder, me besa. Es profundo y duro. Sé que es su manera de decirme que realmente no va a ir a ninguna parte. No tiene ni idea de lo que eso significa para mí. Será la primera vez que alguien se comprometa conmigo y lo mantenga. Mi corazón se hincha, pensando que un futuro con Andrew es una posibilidad real.

	Ver a mi madre siempre me molesta. Se retira del beso. −Te prometo que no tenía ni idea de que estaba emparentada contigo. Incluso rechacé el documento que Sokolov me dio sobre ti porque quería descubrir cada parte de ti yo mismo− Sus ojos me piden que crea las palabras que vienen de él.

	−Te creo− digo, porque lo hago. No tiene ninguna razón para mentirme en este momento. ¿Qué ganaría en este momento mintiendo?

	−Ve a pensar. Trataré de darte espacio− Lucho con una sonrisa ante su énfasis en la pala tratar. Me inclino, besándolo esta vez antes de que finalmente me suelte. Me doy la vuelta y me alejo de él. No me hago la interesante. Tengo que mirar atrás para echarle un vistazo. Me observa hasta que doblo en una esquina, casi me encuentro con Violet. Probablemente me estaba esperando.

	−¿Era tu madre la que vi antes? − Entrecerrando los ojos, parece que está lista para la batalla. Le hablé de mi madre una noche cuando estábamos juntas en la playa.

	Intentaba que se abriera. Violet es suave y dulce, pero un hueso duro de roer cuando se trata de obtener información sobre su pasado. Le encanta charlar sobre cosas que suceden en nuestra vida diaria, pero cuando se trata de cosas personales sobre ella, se queda callada.

	−No quiero hablar de ella− Suspiro. Mi madre me ha causado suficiente dolor de cabeza en mi vida y no estoy dispuesta a continuar con ese patrón. No puede causar más si yo no se lo permito.

	−Necesitas un trago− Ella asiente con la cabeza, deslizando su brazo en el mío.

	−No debería. Ni siquiera está oscuro−

	−Por si no te has dado cuenta, la gente bebe todo el tiempo por aquí−

	−Me he dado cuenta− Me río. Es difícil no hacerlo.

	−Conozco el lugar perfecto− Ella resplandece, feliz de que me estoy rindiendo y no sólo volviendo al trabajo. Dejé que me guiara a través del resort a uno de los bares que no está muy concurrido. Solicita que nos traigan dos tragos. El camarero asiente con la cabeza y comienza a hacer algún tipo de brebaje.

	−Suéltalo− exige mientras las bebidas aterrizan frente a nosotros. Así que lo hago. No lo cuento todo porque algo de esto es realmente personal. Dejo las nalgadas y otras cosas sucias fuera. Llego al meollo de la cuestión.

	−Tú también lo amas− Violet da un suspiro de felicidad cuando termino de hablar.

	−Nunca dije que me amara− señalo. No la corrijo que no lo amo porque no estoy segura de qué es esto.

	−Bueno, él te ama− Ella mira a su alrededor para ver si alguien está escuchando antes de susurrarme: −Podría haber hecho algo de investigación en línea− Sus mejillas se ponen rosadas. Yo debería haber hecho lo mismo, pero había seguido el mismo camino que Andrew cuando se trataba de adquirir información sobre los demás. Quería saber de él a medida que avanzábamos. −También obtuve más información de Víctor− añade rápidamente, manteniendo la voz baja.

	−No habla− Le levanto una ceja.

	−Habla− Se sienta un poco más recta, en su defensa, pero su cara se ruboriza aún más. −Si estás dispuesta a pagar el precio− Ella trata de hacer que la última parte suene aterradora, pero creo que le está pagando con más de esos besos. Le daría un puñetazo al tipo si no fuera adorable. Sé que Violet lo está disfrutando, así que está a salvo por ahora.

	−No puede amarme ya− No estoy segura de sí estoy tratando de convencerla de eso o a mí misma. Eso es imposible. Ella ignora mi negación.

	−Claro. Lo que tú digas, Smooth− Ella sacude la cabeza y pone los ojos en blanco.

	−Ya que sé que no me lo vas a pedir, pero te lo voy a decir−

	Tomo un sorbo de mi bebida y espero a que ella lo suelte. El bar se ha vuelto más concurrido. Debería revisar mi reloj. Hay cosas que hay que hacer, pero por una vez voy a hacerlas esperar. No voy a huir y enterrarme en mi trabajo. Creo que uso esa táctica como una forma de olvidar la realidad de las cosas. Podría terminar lastimando a Andrew si realmente está en esto por algo más que una aventura corta. Él me lo explicó todo hoy y acepté que estaba diciendo la verdad. Sé en mi corazón que sus intenciones son genuinas. Además, quiero saber qué descubrió Violet. Le encantan los chismes y sé que siempre los tendrá si los necesito.

	−Este no es un comportamiento normal de Andrew Lennox. Fui a cavar y no encontré nada. Mis búsquedas en línea no descubrieron cadenas de novias que se vuelven a casar ni nada a largo plazo. Para ser honesta, no produjo nada que me hiciera pensar que hace este tipo de cosas regularmente−

	−Así que es discreto. Ha construido toda su compañía en torno a eso. Si no puede ocultar sus propios asuntos, nadie creería que puede mantener en secreto los momentos privados que ocurren en sus hoteles de lujo−

	−Yo pensaba lo mismo... − Ella se calla. Ella mira por encima de su hombro y veo a Sokolov al otro lado de la habitación. Tampoco está solo. Andrew está sentado con él. Los dos tienen los ojos puestos en nosotras. Andrew parece que sigue con algo mientras un mudo Sokolov asiente con la cabeza ante cualquier cosa que diga.

	−Le diste besos−

	Ella se vuelve de tres tonos de rosa. Pensarías que le estaba diciendo que hizo algo más escandaloso. Probablemente es bueno que dejé todo eso de las nalgadas fuera de nuestra conversación anterior sobre Andrew. No me avergüenza, pero es algo que elijo mantener en privado. Me dio lo que necesitaba en ese momento. Ni en un millón de años habría pensado que era una nalgada lo que yo deseaba, pero tan pronto como su mano cayó sobre mí, supe que eso era exactamente lo que mi cuerpo quería.

	−A Víctor nunca antes se le ha pedido que vigile a una mujer para Andrew. Normalmente sólo lo protege cuando es necesario−

	−¿Estás segura de eso? − Miro hacia atrás, hacia ellos. Ninguno se ha movido y siguen haciendo lo mismo que antes. −Él te mira− digo con una pequeña sonrisa en los labios.

	Puede que tenga la tarea de vigilarme, pero sus ojos siempre están puestos en Violet. Parece capaz de hacer varias cosas a la vez. Lo imagino matando a alguien con las manos atadas a la espalda mientras lleva una venda en los ojos.

	Definitivamente parece como si nadie debiera meterse con él. Es gigantesco y estoico, pero le roba besos a la dulce Violet. Va a ser divertido ver cómo se desarrolla su relación. Violet puede tratar de mantenerlo en secreto, pero no se puede negar la atracción entre estos dos.

	−¡Oye! Quédate en el tema. Sé lo que estás haciendo. Esto se trata de ti por una vez. Sin cambiar de tema− me regaña. O hace lo mejor para sonar severa. −Si prestaras más atención verías que ese hombre está loco por ti− Señala por encima de su hombro hacia Andrew.−Siempre te está prestando toda su atención. Se ha quedado mucho más tiempo de lo que se suponía y no parece que se vaya a ir pronto. Hizo una maldita oficina en su suite−

	−No quiero irme de aquí. Por fin siento que tengo raíces− Sin mencionar que ya me costó trabajo levantarme de la cama esta mañana. Si acepto el trabajo que me ofrece, estaré más ocupada que nunca. Es un arma de doble filo.

	−Dijiste que se quedaría− Me recuerda las palabras de Andrew.

	−¿Pero no es lo mismo? Estoy segura de que tiene raíces en otro lugar−

	−Creo que ahora eres sus raíces, Smooth− Ha estado leyendo demasiados de sus libros románticos. No puedo culparla. Veo a demasiada gente casarse y decirse palabras de amor cada semana. Esos sentimientos siempre han sido extraños para mí hasta que llegó Andrew. Normalmente no soy yo quien los recibe.

	Debería preguntarle qué busca en un matrimonio.

	−¿Les traigo un trago, señoritas? − Miro a mi izquierda y veo a dos hombres deslizarse hasta a la barra a nuestro lado. Sólo llevan traje de baño. Puedo decir por sus ojos vidriosos que ya han tenido algunos. Tanto Violet como yo miramos hacia donde están sentados los chicos mientras educadamente nos negamos. −Vamos, sólo toma uno− Uno de ellos se obliga a entrar en el espacio de Violet y en el mío.

	Entonces se desata el infierno. Sé que no voy a ser capaz de suavizar esto. Curiosamente, no me importa. Probablemente no debería disfrutar de ver a mi hombre perder la cabeza por otro que me está coqueteando, pero lo estoy haciendo. Si quiere cuidar de mí, se lo permitiré.


Capítulo 19

	ANDREW

	

	−DESPUÉS DE QUE ESCOLTES A SARA FUERA DE LAS INSTALACIONES,

	YO...necesito... ¿Qué mierda? − Acorté mi lista de instrucciones para Sokolov al ver que dos borrachos de mierda se acercaban a Smooth. A mi lado, Sokolov gruñe. Los dos nos largamos. Llego primero al grupo y saco al primer hombre de Smooth. Sokolov está allí medio segundo después para ocuparse del segundo hombre.

	−Que no haya sangre dentro de la propiedad− le recuerdo.

	−Hey. Hey. ¿Qué está pasando? − dice el hombre que tengo en mis manos mientras lo saco fuera. −Soy un huésped que paga aquí− proclama en voz alta. −Tengo derechos−

	−Perdiste esos derechos en cuanto le pusiste el dedo encima a Smooth−

	−¿Smooth? ¿Quién diablos es Smooth? −

	−Yo− dice mi mujer.

	Miramos para ver a Selena siguiéndonos con un trago en la mano.

	−Vuelve adentro− le ordeno. No necesito que me vea enloquecer con este tipo.

	−Tengo curiosidad por saber cómo te vas a encargar de esto− dice.

	Me paro en la terraza, con una mano retorciéndole el brazo detrás de su espalda y la otra alrededor de su hombro. ¿Me está diciendo que debería hacer algo más como comprar la bebida de este hombre y enviarlo a otro bar?

	−Hermano, ¿realmente estamos peleando por un pedazo de coño? Hay mucho para todos−

	Le doy la vuelta y le pongo el puño en la cara antes de que se le caiga la última sílaba de la boca. Se cae al suelo con un choque.

	−Todavía estás adentro− señala Smooth.

	−No está sangrando− Al menos no creo que lo sea.

	−Aún no, pero probablemente pronto− Ella mira por encima de él, un poco de líquido derramándose de su copa y salpicando sobre su cara.

	Estoy a punto de comentar que como técnicamente no hay sangre en la propiedad, no he violado ninguna regla cuando ambos oímos el choque de vidrio. A mi izquierda, un Sokolov tímido mira el cristal roto a sus pies. Extiende sus manos, pescando con sus dedos, y dice: −No conozco mi fuerza−

	Violet sube y le da unas palmaditas en la cabeza. −Cualquiera habría cometido el mismo error. Ven aquí y deja que te cure−

	Sokolov inmediatamente se ilumina. −¿Con besos? −

	La cabeza de Violet se sumerge de la vergüenza y ella responde tímidamente: −Ya veremos−

	Yo suelto un suspiro mientras ella lo aleja. −¿Qué pasa? − Smooth pregunta.

	−Lo estoy perdiendo− Ha sido mi guardaespaldas durante casi una década, pero cuando ves a la persona con la que se supone que tienes que pasar el resto de tu vida, no hay nada que puedas hacer. Oh, supongo que podrías luchar contra el destino, pero sólo terminarías siendo miserable. Y no tiene sentido tener todas las cosas materiales del mundo si no tienes a alguien especial con quien compartirlas.

	−Tal vez estás ganando a Violet− desafía a Smooth. Su barbilla está levantada y lista para luchar por su amiga. Qué adorable.

	−Tal vez lo sea− Le tomo el brazo. −Traigamos personal de seguridad para que limpie el desastre−

	−Ya estoy en ello−

	−Oh, Suave. Me gusta− Le guiño el ojo.

	Ella me da una mirada perturbada a cambio. −¿Alguna vez vas a dejar de hacer juegos de palabras con mi nombre? −

	−Nunca. Es la mitad de la razón por la que te quiero−

	Estoy al otro lado de la habitación antes de darme cuenta de que la he perdido. Ha dejado de moverse. Retrocedo y la acerco a mí. −¿Ves algo que no te gusta? −

	−¿Me amas? − dice ella, la pregunta saliendo aguda y desmayada.

	−Por supuesto− parpadeo con sorpresa. −¿Por qué me tomaría tantas molestias si no te amara? −

	Su expresión pasa del shock al escepticismo. −¿Lo dices porque quieres que firme el contrato? −

	Esta adorable chica hace que me duela el corazón. ¿Qué le hizo su madre para que cuestionara el amor de alguien? Lástima que no pueda golpear a Sara Witten en la cara como lo hice con ese borracho. Puedo golpear su billetera, y eso puede doler más que un golpe físico. Recojo a Smooth bajo mi brazo y la llevo a los ascensores.

	−Por mucho que quiera tener esta conversación, será mejor que vayamos arriba porque al final, voy a tener que quitarte la ropa, besar cada centímetro de tu cuerpo, y luego follarte hasta que estemos demasiado cansados para movernos− Presiono el botón de arriba.

	Está callada en el ascensor y de camino a mi suite. Cuando abro las puertas, su boca se abre. Había olvidado que ella no lo ha visto desde que hice un par de cambios.

	−¿Por qué tienes dos escritorios aquí? −

	−Uno es para Anna hasta que se vaya y el otro es para mí− Cerré la puerta y asentí a Anna, que se levanta para saludarnos.

	−Este será tu escritorio pronto− grita Anna feliz. −Por supuesto, puedes elegir uno nuevo−

	−No. este está bien. Smooth camina hacia la entrada y camina en el espacio donde solían estar dos sofás, pero que ahora es una oficina con dos escritorios: el de Anna y el mío. Entre ellos hay una mesa de café y dos sillas de cuero negro. −Sólo llevas aquí unos días. ¿Por qué has hecho esto? −

	−Oh, por mucho que quiera quedarme a mirar, mejor me voy− interrumpe Anna. −Me encargué del asunto de la abogada−

	−Gracias−

	Anna se va en silencio, pero no creo que Smooth se dé cuenta. Se hunde en una de las sillas de cuero negro frente a mi escritorio.

	−Hice esto porque me quedo aquí− No añado el hasta porque no hay hasta. Somos sólo yo y Smooth para siempre.

	−Hasta que firme el contrato−

	Cruzo la habitación y me arrodillo junto a la silla. Le acuno la parte de atrás de la cabeza y la giro lentamente para que me mire a los ojos. −No hay más "hasta que" para nosotros. No es hasta que firmes el contrato porque no te dejaré, aunque esa línea esté en blanco hasta que el papel se desintegre. No es hasta que decidas amarme porque mi amor no vacila. No es hasta que la muerte nos separe porque mi alma seguirá la tuya de esta vida a la siguiente. Nada de lo que pase me hará cambiar de opinión−

	−¿Cómo puedes saber esto? Nos acabamos de conocer. Sólo han pasado días− Su voz es suave, llena de asombro y esperanza. Le paso el pulgar por la mejilla.

	−¿Cómo sabes respirar? ¿Cómo sabes caminar? ¿Cómo es que sabes algo? Simplemente lo es. Cuando te vi, supe que mi corazón latía por una persona. Tú


Capítulo 20

	SMOOTH

	

	MI CUERPO ESTÁ EXHAUSTO POR UNA LARGA NOCHE DE HACER EL amor. Una

	sonrisa se forma en mis labios recordando todas las cosas sucias que Andrew y yo hicimos anoche y hasta altas horas de la madrugada. Sus palabras de amor que susurro me llevaron al clímax más veces de las que podía contar. Mi cara se cae un poco cuando me muevo y me doy cuenta de que Andrew no está en la cama envuelto a mi alrededor.

	Mis ojos se abren. Las inseguridades empiezan poco a poco a arrastrarse en el sentido de que no está aquí. ¿Se arrepintió anoche? Sacudo la cabeza de esos pensamientos negativos y me siento, envolviendo la sábana alrededor de mi cuerpo desnudo. Mis ojos se fijan en un trozo de papel doblado que yace sobre su almohada. Lo recojo, respiro hondo antes de abrirlo.

	"Flor Silvestre, te echaré de menos". Mi corazón se desvanece después de leer la primera línea. Las lágrimas me pinchan los ojos con la idea de que me abandone. Me obligo a seguir leyendo la nota porque no puedo creer que me haya dejado después de anoche. "He estado sentado aquí durante diez minutos mirando tu perfecta forma de dormir. Preguntándome a mí mismo cómo tuve tanta suerte de encontrarte. Que sepas que me estoy forzando a dejar esta sala y atender el trabajo que se necesita hacer hoy. Descansa, mi hermosa chica. Mándame un mensaje cuando despiertes”

	Solté una risita estúpida por dudar de Andrew otra vez. Mis miedos se borran con sus cálidas palabras.

	No quiero enviarle un mensaje. Quiero ir a verlo y darle un beso de buenos días. Tal vez podamos estrenar mi nuevo escritorio. No sé cómo voy a asumir el trabajo de Anna y mantenerme al día con lo que ya estoy haciendo aquí. Después de decirle a Andrew anoche, cuando se había quejado de que necesitaba más tiempo conmigo, hablamos de contratar a unas cuantas personas más. Al principio la idea era un poco aterradora, pero ¿Qué pasa si hay otra chica por ahí como yo buscando a alguien que le dé una oportunidad? Podría ser yo quien se lo proporcione. No sólo eso, sino que quiero estar al lado de Andrew. Mi esperanza es que al expandir mi papel en esta compañía pueda lograr más de lo que me había propuesto. Ya no necesitaba la aprobación de mi madre. Ya no me importa. Sé quién soy y lo valioso que es mi trabajo.

	Hoy voy a hacer algo que nunca hago. Me tomare el día libre. Esto es lo que me estoy diciendo a mí misma de todos modos. Sería una mentirosa si no admitiera que estaba un poco decepcionada de que Andrew no estuviera aquí cuando me desperté. Habría estado bien que ambos nos hubiésemos saltado el trabajo y nos hubiésemos pasado el día juntos en la cama. Sonrío, sabiendo que puedo ir fácilmente a atraerlo de vuelta a la cama. Sé que vendría sin dudarlo. Mi interés despierta cuanto más pienso en que no esté aquí esta mañana. Me pregunto si algo va mal. No con nosotros, pero tal vez con el resort o algo así.

	Revoloteo dentro de su casa para vestirme apresuradamente. Sonrío más cuando veo algunas de las cosas de Andrew en el lugar. Apuesto a que no está acostumbrado a vivir así. Este espacio será lo suficientemente grande para los dos. No he tenido la oportunidad de mirar a mi alrededor, pero puedo hacerlo más tarde una vez que regrese. Ahora mismo estoy en una misión para encontrar a mi hombre.

	Cuando salgo de la suite veo a una mujer con un traje negro esperándome. Busca su teléfono.−¡No! − agarro su mano. Ella está allí de pie, conmocionada. Creo que está debatiendo la posibilidad de quitármelo, pero no está segura de sí se le permite hacerlo. Tengo el presentimiento de que es una de los guardaespaldas de Andrew. Sokolov debe estar desaparecido. Aunque tengo una idea bastante clara de dónde está. No necesito pensar mucho en eso. Sé que, si llamo a Violet, hay una gran posibilidad de que Sokolov esté a su lado.

	−Quiero sorprenderlo− Duda un momento antes de asentir con la cabeza y luego me dice dónde está Andrew.

	−Soy Selena, por cierto− le digo mientras me dirijo hacia donde está Andrew. Ella me da una pequeña sonrisa antes de presentarse. Esa fue otra cosa que Andrew había sacado a colación anoche. Es un hombre muy rico y cuando la gente se entere de que valora algo más que el dinero, tratará de conseguirlo para llegar a mí. Le dije que, si la seguridad lo hacía sentir mejor, no voy a pelear con él por el tema.

	Reduzco mi ritmo cuando empiezo a darme cuenta de que no hay tanta gente molesta como debería haber a esta hora del día. Entonces lo veo. Jadeo al ver a Andrew parado en el centro del patio rodeado de lo que deben ser miles de flores silvestres. Es tan hermoso que casi no puedo creer que sea real. La fragancia de las flores llena todo el patio. Los colores son tan vivos y brillantes que me dejan sin aliento con su belleza. −Ven aquí− Me pide que me acerque a él.

	Aunque haga la acción con la mano, empieza a moverse hacia mí. Prácticamente me lanzo a él cuando estoy lo suficientemente cerca. Me atrapa, tirando de mí hacia sus fuertes brazos. Me envuelvo en él.

	−Me dejaste− dije antes de besarlo.

	−Smooth− Gime contra mi boca mientras se aleja de mí. −Estás haciendo esto difícil−

	−¿No es eso algo bueno? − Me burlo mientras me meneo en contra de su dureza.

	−Tenemos cosas que discutir− Trata de darme una mirada severa. No estoy segura de por qué. Ambos sabemos que no va a funcionar conmigo. Disfruté de la última paliza. −Otro contrato−

	Lo miro con cuidado porque sé que está tramando algo. Entre no estar en la cama conmigo esta mañana y esta hermosa situación, creo que está hablando de un contrato de matrimonio.

	−¿Quieres casarte? −

	−No hay un acuerdo prenupcial de mierda, pero hay algo que quiero darte. Tendrás que firmarlo−

	−¿Así que me estás pidiendo que me case contigo? − Levanto una ceja. Me pone de pie antes de caer de rodillas.

	−No te lo pido en realidad− Saca una caja de su bolsillo antes de deslizar un anillo sobre mi dedo. −Pero me arrodillaré por ti. Para que sepas que para ti siempre voy a ir a ello− Mis ojos se llenan de lágrimas cuando lo veo arrodillado por mí. El anillo tiene un diamante gigante en el centro, pero a su alrededor hay piedras más pequeñas que lo envuelven, haciéndolo parecer una flor. La banda es ondulada, haciendo que parezca hiedra que sostiene la flor.

	Me tapo la boca con la mano para no llorar mientras asiento con la cabeza. Me agarra besándome de nuevo. Lo envuelvo con mis brazos, abrazándolo. ¿Quién iba a saber que aceptaría casarme con el hombre al que había golpeado? He pasado de pensar que iba a perderlo todo por culpa de él a tenerlo todo con él.

	−Ahora el contrato− dice de nuevo, poniéndome de pie. Trato de luchar contra un estrujón de cara. Estoy segura de que hay que firmar algo. Dijo que nada de acuerdos prematrimoniales, pero, aun así. Es uno de los hombres más ricos del mundo. Mete la mano en su bolsillo trasero y me da un trozo de papel doblado.

	−Firma y es todo tuyo−

	−Me estás dando el resort−

	−Es tu hogar. Quiero que sepas que siempre lo tendrás, que nunca te lo quitaría−

	Sacudo la cabeza, no. −No lo quiero sin ti− Las palabras salen de mi boca. −No creo que pueda soportar estar aquí ahora y que tú no estés conmigo− lo admito. Donde quiera que mirara lo extrañaría más.

	−Está bien, Flor Silvestre. Entonces puedes venderlo. Te prometo que nunca vas a estar sin mí, pero aun así quiero que lo firmes. Por mi−

	−Bueno, ya que no me pediste que me casara contigo− finjo amargura, −Aceptaré firmar esto−Me da un bolígrafo y yo firmo en la línea de puntos. He notado que el nombre de mi madre ha desaparecido de la parte superior de este papeleo legal. El hombre no perdió el tiempo.

	−No seré más Smooth si nos casamos− le recuerdo con una sonrisa de satisfacción. No sé de dónde viene el nombre. No era de mi madre, pero el suyo cambió con cada matrimonio hasta que empezó a hacerse un nombre. Entonces creo que conservó el nombre del tercer marido.

	−Siempre serás Smooth, Flor Silvestre−

	−¿Y tú siempre serás el operador Smooth? −

	−Algo así. Aunque me gusta más el título de marido− dice antes de volver a besarme. Yo también amo a los dos.

	−Soy bueno en las multitareas. Estoy seguro de que puedo soportar ser ambas cosas− Sé que puede. Incluso lo haría de rodillas si se lo pidiera.


Epilogo

	ANDREW

	Unas semanas después

	


HOY ES EL DÍA EN QUE ME CASO CON MI FLOR SILVESTRE. Hay un pequeño problema. Aunque no llamaría pequeño a Sokolov de ninguna manera.

	−Tengo las llaves de todas las habitaciones de este resort. Supongo que no quieres que vea tu trasero o el de Violet− Hablo a través de la puerta.

	−Tú no entras. Cambié las cerraduras− Por supuesto que lo hizo. Debería haberlo visto venir.

	−Victor, tienes que parar. Tienes tus besos− Oí a Violet intentar regañarlo. Casi desearía poder ver su cara. Está enredado en el dedo de esa chica y ella ni siquiera lo sabe. Es entrañable, pero disfruto de la racha de fuego de mi mujer. Es un reto como ningún otro y disfruto cuando se pone nerviosa. Me tomo muy enserio mi trabajo como operario sin problemas. Tomaré el trabajo como su marido más serio. Estoy contando los minutos hasta que obtenga el título oficialmente.

	La palabra que una vez me hizo encogerme tiene ahora un efecto calmante en mí. Anna siempre fue una persona fuerte para estar a mi lado, pero con Smooth es diferente. Somos más que un equipo y, lo más importante, nos equilibramos entre sí. Me preocupaba que nuestros horarios de trabajo nos dificultaran las cosas, pero debería haberlo sabido mejor. Aprendimos que sólo teníamos que juntar nuestras cabezas y tramar un plan. Podemos tenerlo todo. Sólo tenemos que alinear bien las piezas y luego manejarlas. Los dos todavía tenemos un pequeño deseo de trabajar, pero me pregunto si eso cambiará pronto una vez que lleguen los niños. Smooth pone todo lo que tiene en las cosas. Estoy seguro de que querrá reducir y criar a nuestros hijos. Su relación al crecer con su mamá no fue la mejor, así que sé que ella estará muy atenta cuando se trate de nuestros hijos. No puedo esperar a verla con mi bebé.

	He sido testigo de su dedicación no sólo con su trabajo, sino con la forma en que está conmigo ahora. Ha aprendido que no voy a ninguna parte y con eso se ha vuelto más suave y no tengo que perseguirla tan a menudo como lo hice una vez. Incluso ahora viene a buscarme. No tenía idea de cuánto necesitaba eso hasta que ella empezó a hacerlo. Ahora la espero con ansias. Me tomo más tiempo para hacer las cosas para que ella venga a buscarme. Creo que me descubrió, pero me sigue la corriente.

	−No estoy bromeando. Mi novia quiere a su dama de honor, así que será mejor que abras esta maldita puerta− Un momento después, Violet abre la puerta del apartamento de gerente. Su pelo es un desastre y sus labios están hinchados de nuevo. Creo que Sokolov los ha hecho así permanentemente. Me encanta besar a Smooth, pero Sokolov está llevando esa mierda a un nuevo nivel. ¿No sabe que hay tantos otros lugares donde podría estar besándola? Tengo la sensación de que Violet no le está dando luz verde para hacerlo.

	−Estoy lista−Se endereza el vestido antes de alisarse el pelo.

	−Soy el padrino−afirma Sokolov.

	−Pensé que Nathan... − Me corta el paso.

	−Sólo yo llevo a Kotyonok por el pasillo− Tiene los brazos sobre el pecho. Está en su traje negro normal. El destello de su arma se dispara. No creo que lo usara con otra persona que estuviera tratando de llevar a Violet al altar, pero no me importa averiguarlo. La regla de no tener sangre en la propiedad es estricta para Smooth. No necesito que esa mierda arruine la boda. Ella está más o menos lista en su habitación y yo estoy preparado para poner en marcha este espectáculo. No sólo tengo que hacer la boda, sino una pequeña sorpresa para ella en la que he estado trabajando rápidamente. Es algo que asegurará que mi esposa obtenga todo lo que quiere. Que ahora se ha convertido en el foco principal de mi vida. Hacerla feliz de cualquier manera que pueda es mi objetivo final.

	Violet pone los ojos en blanco antes de golpear a Sokolov en el pecho. −Asustó a mi mejor amigo−

	Él agarra su pequeña mano en la suya. −No te hagas daño, Kotyonok. Mi pecho está duro y tu mano suave y delicada−

	Ella se derrite por un momento y luego recuerda lo que hizo. –Nathan... −

	−Ahora soy tu mejor amigo− Tengo que reírme de eso. Diablos, no estoy seguro de lo que implica ser el mejor amigo, pero ver a Sokolov como el de Violet es casi cómico. Sólo su diferencia de tamaño es algo de lo que se puede reír. Aunque él la domina, Violet es la que tiene la ventaja. Aún no se ha dado cuenta de esa parte. Ella es la que tiene todo el control. Cualquiera que tenga ojos puede decirlo.

	−¿Podemos irnos? Puedes llevar a Violet al altar− Me rindo, sabiendo que Smooth hará lo mismo. Finalmente, los sacos de la habitación y me dirijo hacia el área de la boda. Lo bueno de casarse en un resort es que están listos para una boda en cualquier momento. Violet entra en la habitación donde sé que Smooth se está preparando.

	Sokolov, como siempre, está ahí con las manos cruzadas. sobre su pecho, listo para una batalla que no se avecina.

	−Tienes lápiz labial− le dice Lang a Sokolov, haciendo un gesto a su boca. Se encoge de hombros, sin importarle.

	−Nunca pensé que vería el día. Los dos van a caer− Ella se ríe. −No es que me esté quejando. Voy a disfrutar viviendo en el paraíso− Susan Lang ha trabajado para mí a lo largo de los años por sugerencia de Sokolov. Pensé que encajaría perfectamente con Smooth cuando yo no pudiera estar cerca. Estoy perdiendo a Sokolov. No ha presentado su renuncia, pero está llegando. No es que el hombre necesite el dinero. Sé que ha hecho trabajo militar a lo largo de los años. ¿Quién sabe qué más? Trabaja porque no tiene nada más que hacer. Tiene un cierto conjunto de habilidades que son raras pero que no se necesitan con frecuencia. Sé que al menos con él alrededor del dedo de Violet y ella siendo la mejor amiga de Smooth, siempre estará cerca. Eso me tranquiliza cuando pienso en perderlo. El hecho de que él todavía estará por aquí es reconfortante.

	−¡Estamos listas! − Violet asoma la cabeza para informarnos.

	−No me voy a ir− le dije. Si ella piensa que está caminando por el pasillo sin mí, ha perdido la cabeza.

	−Pero... − Violet intenta protestar.

	−Está bien− dice Smooth mientras abre la puerta para revelar el suave vestido de algodón que lleva puesto. Es simple y elegante. Se ve hermosa más allá de las palabras. Ella tiene el pelo en olas sueltas con un lado recogido y sujetado con una hermosa hebilla. También hay una hermosa flor silvestre colocada allí. Mi respiración se acelera, sabiendo que está a pocos minutos de ser mía. Su elección de vestido me hace sonreír. No hay nada que ella no pueda hacer en el y nada me impide hacer lo que yo quiera mientras ella está en el. He notado que se ha cambiado las faldas ajustadas. Restringen mi acceso. Quiere que la toque por todas partes, así que han pasado a ser cosas más fluida. No me quejo ni un poquito.

	Cuanto más fácil pueda ponerle las manos encima, mejor. Me acerco y ella me toma la mano.

	−Adelante− Le dice Sokolov y a Violet que se dirigen a la ceremonia. La jalo a mis brazos.

	−Esto va a ser rápido− le informo.

	−Bien. Me muero por saber qué has estado haciendo− Ella sonríe, haciéndome saber que está sobre mí.

	−No te haré esperar. ¿Quieres saberlo ahora, mi Flor silvestre? −

	Ella asiente con la cabeza. No le gustan los secretos cuando se trata de que ocurra algo en el resort. Ella siempre quiere estar al tanto. La cosa es que mi sorpresa no está ocurriendo en el resort. Se está llevando a cabo a unos pocos kilómetros de distancia.

	−He hecho planes. Sé que tenemos la suite para nosotros. Lo que funcionará por un tiempo, pero pronto esta familia crecerá− Mi mano cae a su estómago. Demonios, podría estar creciendo ahora mismo por lo que sé. No es que usáramos protección y he estado dentro de ella la mayoría de las veces. La idea de que tenga mi semilla dentro de ella hace que mi pollo se endurezca. Rápidamente pienso en otra cosa además de en Smooth estando con mi hijo.

	−Sólo compré el terreno. Nunca empezaría a construir sin saber lo que quieres−

	Sus cejas se levantan. Conoce la tierra de la que estoy hablando. Ha estado a la venta durante años, pero nadie ha estado dispuesto a pagar el precio por ello. Tiene vista al mar desde una colina. Incluso se puede ver todo el complejo. Es un paraíso en sí mismo. Creo que todo el mundo está esperando que se construya un nuevo complejo turístico allí. Lo único que se va a construir en esa tierra es un pedazo de paraíso para mi esposa e hijos. Un lugar que es sólo para nosotros. No importa lo que me costó la tierra. Valió la pena cada centavo. Esta es su casa y me voy a asegurar de que nunca cambie. Ahora será nuestro hogar todo el tiempo que ella quiera. Criaremos a nuestra familia a sólo unos kilómetros de donde empezó mi vida. No había vivido hasta el día que conocí a Smooth y ahora quiero que cada día que pase con ella cuente más que el anterior.

	−Cásate conmigo, Andrew− Prácticamente me trepa.

	−Te llevaré al altar− le contesto.

	−Claro que sí− dice antes de besarme suavemente.

	−Ahora somos tú y yo. A donde tú vas, yo voy− me dice. −Aunque eso signifique que algún día quieras irte de aquí. Te seguiré porque este lugar no es mi hogar, sino tú. Eres más que mi casa. Eres mi todo−

	Sus palabras casi me ponen de rodillas. Si no tuviera un cargamento tan precioso, habría ido a ello. Acaba de darme toda su confianza. Algunos pueden pensar que estoy loco por enamorarme tan rápido, pero ¿cómo no enamorarme de una mujer como ella? Ella es más que suave. Ella no tiene precio. Ella es y siempre será mi Flor Silvestre.

	Fin
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Ella Goode es una chica de una pequeña ciudad que escribe dulces y sexis romances para ella y sugrupo de amigas…
¡Se parte del grupo!
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